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 Breve historia de Grecia 
 
    Hablar de Grecia y no ahondar en su inmensa historia sería imposible. La historia de la antigua Grecia es larga y complicada, y el pueblo griego está muy apegado a sus raíces. Cuna de numerosas civilizaciones, Grecia conserva en cada uno de sus rincones testimonios de las distintas culturas que se han sucedido.  
 
      
 
    Las etapas de la historia griega 
 
    La historia griega está marcada por diferentes fases. Hay muchas influencias culturales y profundas raíces históricas, herencia de los pueblos que han dominado Grecia a lo largo del tiempo. Desde las civilizaciones minoica y micénica hasta el periodo otomano y la época bizantina, tenemos una gran cantidad de artefactos y pruebas. Sin embargo, la fase que ha marcado profundamente toda la cultura occidental es la época de la antigua Grecia. Ha dejado su huella indeleble no solo en la historia de Grecia, sino en todo el mundo occidental. 
 
    Así pues, veamos la historia de la antigua Grecia hasta nuestros días y conozcamos en detalle cuáles son las principales épocas. 
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       	  2700 a. C. - 1400 a. C. 
  
       	  La civilización minoica 
  
      
 
       
       	  1600 a. C. - 1110 a. C. 
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    La civilización minoica 
 
    Alrededor del 2700 a. C., la civilización minoica se desarrolló en Creta durante la Edad de Bronce. Conocida por estar a la cabeza del comercio mercantil, gracias al cual también tenía dominio militar, esta civilización debe su nombre al rey Minos. Además de su poderío comercial, los minoicos también eran influyentes en las artes. De hecho, en Creta aún se pueden encontrar numerosos objetos minoicos, como frescos, esculturas y palacios. Entre estos se encuentra el magnífico palacio de Cnosos, que fue el principal centro político, económico y religioso de la isla en los comienzos de la historia griega. 
 
      
 
    La civilización micénica 
 
    La civilización micénica, nacida en torno al año 1600 a. C., tiene sus raíces en la Grecia continental y toma su nombre de la ciudad de Micenas. ¿Quién no ha oído hablar de las hazañas de Aquiles, la bella Helena y Agamenón, rey de Argos y Micenas? Pues bien, fue en la civilización micénica que Homero ambientó la Ilíada, el gran poema de la cultura griega. A diferencia de la civilización minoica, el pueblo micénico era belicoso y basaba su fuerza en la conquista. Sin embargo, la civilización micénica se derrumbó en torno al 1100 a. C. y Grecia entró en una época oscura que terminó con el periodo de la Antigua Grecia. 
 
    La Antigua Grecia: los orígenes 
 
    En el siglo XI a. C., tras el colapso de la civilización micénica, Grecia entró en una fase de declive económico y cultural, evidenciado por la contracción demográfica y el abandono de la escritura. Por este motivo, los historiadores han definido el periodo comprendido entre los siglos XI y IX a. C. como la Edad Oscura o la Edad Media Helénica. Entre los siglos XI y X a. C. se produjo la primera colonización griega: los dorios, un pueblo originario de Macedonia e Iliria, empujaron a grupos de eolios y jonios hacia la costa occidental de Asia Menor (actual Turquía). Dieron lugar a una larga serie de ciudades, como Mileto, Éfeso y Halicarnaso; la práctica de la escritura se generalizó de nuevo, a través de un nuevo alfabeto derivado del alfabeto fenicio y las ciudades griegas se dieron sus primeras leyes escritas. 
 
      
 
    La Antigua Grecia: la Edad Arcaica y el nacimiento de la polis 
 
    El siglo VIII a. C. marcó el inicio de una nueva fase de la historia griega, conocida convencionalmente como la Edad Arcaica, caracterizada por un decisivo repunte de la actividad económica y el comercio. 
 
    Este periodo vio el nacimiento de las polis. La polis es una ciudad-estado en la que los ciudadanos participan en la vida política. En realidad, el derecho de voto estaba reservado solo a los varones que podían pagar las armas y, por tanto, alistarse en el ejército; sin embargo, representaba un cambio radical respecto a las grandes civilizaciones del Próximo Oriente, en las que el individuo era considerado solo un sujeto sometido a la voluntad de un soberano absoluto. Para más información, véase La polis griega, características de la ciudad griega. 
 
      
 
    La antigua Grecia: la segunda colonización 
 
    Durante la Edad Arcaica, el crecimiento de la población y la consiguiente necesidad de nuevas tierras para cultivar condujeron a una segunda colonización, que afectó al sur de Italia, al cual los colonizadores rebautizaron como Magna Grecia (es decir, Gran Grecia). Mientras tanto, la aristocrática Esparta y la democrática Atenas se imponen sobre todas las demás polis (para un análisis más detallado, véase Esparta y Atenas en comparación). 
 
      
 
    Antigua Grecia y las guerras persas 
 
    Grecia nunca llegó a ser un estado unitario; sin embargo, a pesar de sus acaloradas rivalidades, los griegos nunca cuestionaron su pertenencia a una civilización común, en virtud de la cual se consideraban superiores a los pueblos extranjeros con los que entraban en contacto, a los que llamaban bárbaros (término onomatopéyico que significa literalmente “tartamudo”, ya que hablaban una lengua extranjera y, por tanto, incomprensible). La conciencia de una identidad común surge de forma evidente con motivo de las guerras persas, libradas entre el 490 y el 479 a. C. contra el vasto y poderoso Imperio Persa (para más detalles, leer Guerras Persas - Griegos contra Persas, resumen fácil). A finales del siglo V a. C., terminó la Edad Arcaica y comenzó la Edad Clásica (siglos V a IV a. C.). 
 
      
 
    La antigua Grecia: la hegemonía de Atenas y la época de Pericles 
 
    Tras su victoria sobre los persas, Esparta y Atenas formaron dos sistemas de alianzas opuestas: por un lado, la Liga del Peloponeso, dirigida por Esparta; por otro, la Liga Delio-Ática, dirigida por Atenas. En Atenas surgió la figura de Pericles, que dominó la escena durante unos treinta años (del 461 al 429 a. C.). Se puede leer más sobre el tema en Pericles y la Edad de Oro de Atenas. 
 
      
 
      
 
    La antigua Grecia: la cultura en la época clásica 
 
    Pericles convirtió a Atenas en la capital económica, política y cultural de Grecia. Bajo su mandato se reunieron en Atenas filósofos como Sócrates, Anaxágoras y Protágoras, y dramaturgos como Esquilo, Sófocles, Eurípides y Aristófanes. Pericles promovió un grandioso programa de construcción pública, cuya culminación y obra maestra fue el Partenón, el gran templo dedicado a Atenea en la acrópolis, construido por los arquitectos Ictino y Calícrates y decorado por el escultor Fidias. La cultura clásica no terminó con la muerte de Pericles (429 a. C.), sino que continuó y alcanzó su apogeo con filósofos como Platón y Aristóteles, el médico Hipócrates y el historiador Jenofonte. 
 
    La antigua Grecia: el periodo clásico 
 
    El periodo clásico de la Antigua Grecia, que situamos entre el 1000 a. C. y el 323 a. C., es sin duda la etapa más importante de la historia griega. Este periodo, caracterizado por un gran fervor cultural, cambió radicalmente al pueblo griego. Se invirtieron muchos recursos en la construcción de obras públicas y monumentos grandiosos, como el Templo de Delfos, el Teatro de Epidauro y la Acrópolis, que se convirtió en el símbolo de Atenas y de este periodo de la historia griega. 
 
    El establecimiento de las polis, unidades políticas autónomas, fue una importante innovación política. Sin embargo, a lo largo de los siglos, las rivalidades entre las distintas polis provocaron numerosas guerras. 
 
    La exasperación por los constantes conflictos y la necesidad de paz llevaron a Alejandro Magno, príncipe de Macedonia, a someter a las distintas ciudades, uniendo así a toda Grecia bajo su mando. Gran estratega, Alejandro Magno se lanzó hacia el este para conquistar los territorios ocupados por el Imperio Persa en Anatolia y Oriente Próximo. Con su ejército, alcanzó las fronteras del mundo conocido y conquistó ciudades gloriosas como Persépolis, Susa y Babilonia, donde murió en el 323 a. C. 
 
    La Antigua Grecia: la Guerra del Peloponeso y el fin de la Edad Clásica 
 
    A finales del siglo V a. C., la hegemonía de Atenas entró en crisis. Las antiguas tensiones entre Esparta y Atenas condujeron a la Guerra del Peloponeso. Esta guerra duró 27 años (431-404 a. C.), involucró a todo el mundo griego y terminó con la derrota de Atenas. Para más información, véase La guerra del Peloponeso, 431 a. C.-404 a. C. 
 
    Esparta impuso a Atenas unas condiciones de paz muy duras y un gobierno oligárquico, rebautizado como los Treinta Tiranos por sus opositores democráticos. Fue también en este clima en el que murió Sócrates (399 a. C.), acusado de corromper las virtudes morales de los jóvenes y de subvertir el orden tradicional. 
 
      
 
    La Antigua Grecia: de la supremacía de Tebas al Imperio de Alejandro Magno 
 
    Sin embargo, ni siquiera el dominio de Esparta estaba destinado a durar mucho tiempo. Tras nuevas guerras, de hecho, la ciudad de Tebas ejerce su hegemonía durante algún tiempo, pero la debilidad general de las polis griegas, debido a los constantes conflictos internos, allana el camino para la llegada de un gobernante extranjero: Filipo II, rey de Macedonia. Con la batalla de Queronea (338 a. C.), Filipo II impuso la hegemonía macedonia en Grecia. En el año 336 a. C., Filipo II fue sucedido por su hijo Alejandro Magno, quien extendió las fronteras de su dominio hasta el Indo y creó un “imperio universal” que abarcaba todo el Oriente conocido. La muerte de Alejandro Magno, en el año 323 a. C., puso fin definitivamente a la Edad Clásica y abrió convencionalmente la Edad Helenística. 
 
      
 
      
 
      
 
    Edad Helenística 
 
    Se cree que la Época Helenística comenzó con la muerte de Alejandro Magno en el año 323 a. C.; sin embargo, fue el artífice de esta fase histórico cultural. De hecho, las conquistas logradas bajo su mando contribuyeron a la difusión del helenismo en Asia Menor, Persia, Mesopotamia y Egipto. Este encuentro y fusión de culturas permitió la construcción de un modelo válido en campos como la filosofía, la ciencia y el arte. A pesar de estos avances culturales, el territorio griego perdió gran parte de su importancia durante esta fase de la historia. 
 
      
 
    La Antigua Grecia y la cultura en la época helenística 
 
    Durante la época helenística (siglos III a I a. C.), Grecia, con sus polis, declinó políticamente; pero su cultura se extendió por todo Oriente, unificado por el gran Alejandro y fue, a su vez, influenciada por él. 
 
    En la época helenística, los estudios científicos experimentaron grandes avances, plasmados en las obras de Euclides, cuyos Elementos de geometría (c. 300 a. C.) se siguen estudiando hoy en día; Arquímedes de Siracusa (287-212 a. C.), autor de descubrimientos fundamentales en mecánica y óptica; Aristarco de Samos (principios del siglo III a. C.), el astrónomo que imaginó por primera vez un universo con el sol en el centro; Eratóstenes de Cirene (275-195 a. C.), geógrafo que calculó la longitud del Ecuador mediante procedimientos matemáticos. 
 
    También son destacables las investigaciones en el campo de la ingeniería mecánica que llevan a la creación de dispositivos y máquinas de la más avanzada concepción. 
 
    En un clima político caracterizado por el conflicto y la pérdida de las libertades propias de las polis, la filosofía, la literatura y el teatro dejaron de ser la expresión de los valores colectivos de la comunidad. Las nuevas escuelas filosóficas -el epicureísmo, el estoicismo y el escepticismo- se centraron en cuestiones éticas, encontrando la felicidad en el desapego del mundo. 
 
    El teatro y la literatura abandonaron los grandes temas de la tragedia griega y se decantaron por géneros menos comprometidos, como la poesía amorosa y los poemas mitológicos, en los que primaba el interés por el tratamiento formal del texto. 
 
    Este nuevo clima cultural también influyó en la arquitectura y las artes figurativas, que alcanzaron un extraordinario nivel de perfección formal. 
 
      
 
    La dominación romana 
 
    Una vez que el reino macedonio perdió su fuerza militar, Grecia se anexionó a la República Romana tras la destrucción de Corinto en el año 146 a. C. En esta etapa de la historia de Grecia, dos culturas fundamentales de la civilización occidental se encontraron y, a partir de su fusión, se produjo un impulso cultural desconocido hasta entonces. La cultura helenística fue siempre una fuente de inspiración para Roma. Así, Grecia se convirtió en una provincia clave del Imperio Romano. Las pruebas de esta fase de la historia griega están por todas partes y el Teatro de Herodes Ático en la Acrópolis de Atenas es solo uno de los muchos ejemplos. 
 
      
 
    Época bizantina 
 
    Durante la etapa bizantina, la historia griega experimentó una nueva influencia cultural y artística tras un periodo de decadencia. En el siglo V d. C., con la caída del Imperio Romano de Occidente, Grecia perdió cada vez más importancia ante el auge de Constantinopla. La actual ciudad de Estambul se convirtió en la capital del Imperio, y Hellas se convirtió cada vez más en una provincia periférica. 
 
    Sin embargo, en la Edad Media, la península helénica volvió a ser crucial. Atenas, Tesalónica, Monemvasia y Mystras eran las ciudades más importantes del Imperio junto con Constantinopla. 
 
    Además, la época bizantina fue un periodo de enorme desarrollo artístico. Mystras atrajo a pintores de Italia y Constantinopla. Así, en las iglesias bizantinas de este bonito pueblo, se pueden admirar los maravillosos frescos de este periodo de la historia griega. 
 
      
 
    Período veneciano y otomano 
 
    Continuamos nuestro viaje por la historia de Grecia con los periodos veneciano y otomano. Con la caída del Imperio Bizantino, tras la toma de Constantinopla en 1453, Grecia fue disputada principalmente por los venecianos y los otomanos. Así comenzó una serie de conflictos por el control de Grecia y el Mar Egeo. En la encrucijada de Oriente y Occidente, la ruta comercial de Europa a Asia pasaba por aquí. En Creta, sobre todo en Chania, las influencias arquitectónicas venecianas siguen siendo evidentes hoy en día, mezcladas con las otomanas. 
 
    Tras la caída de Venecia en 1797, Grecia permaneció bajo dominio otomano hasta 1827. Esta fase de la historia griega no fue nada fácil para el pueblo griego. De hecho, se prohibió la difusión de la lengua y la cultura griegas y se intentó dispersar al pueblo griego en beneficio de los emigrantes musulmanes. A pesar de estos intentos de opresión, y gracias a los monasterios ortodoxos que siguieron transmitiendo en secreto la lengua griega, el pueblo se rebeló y la cultura se salvó. 
 
      
 
    La era moderna 
 
    El 25 de marzo de 1821, los griegos se rebelaron oficialmente contra el poder otomano, iniciando una guerra y declarando la independencia. Sin embargo, la independencia no se consiguió hasta 1829, con la ayuda de las grandes potencias europeas. Tras las guerras mundiales y la guerra civil que tuvo lugar entre 1944 y 1949, la era moderna ve cómo Grecia busca su propio equilibrio político. Tras un referéndum en 1974, Grecia se convirtió en una República Democrática. Desde entonces, ha habido una prosperidad económica que se vio interrumpida por la reciente crisis de 2009. Sin embargo, la historia griega demuestra la gran capacidad de resistencia del pueblo griego, que siempre sabe levantarse de cualquier dificultad. 
 
    

  

  
  
   
    Los griegos y su origen 
 
      
 
    No podemos seguir hablando de la mitología griega sin ver, en primer lugar, de dónde vienen los griegos. La civilización griega fue una de las primeras civilizaciones conocidas en la Tierra. Esto significa que su mitología es igual de antigua. Por ejemplo, la Gran Madre o la Diosa Madre era adorada ya en el año 2000 a. C. en la zona que hoy conocemos como Grecia. 
 
    Cuando los primeros invasores de Asia Menor conquistaron la tierra que ocupaban los antiguos griegos, trajeron consigo la primera forma lingüística por la que se conoce a los griegos en la actualidad, la lengua indoeuropea. Además, los invasores también trajeron consigo el culto a los dioses arios. 
 
    ¿Cómo influyeron tanto los invasores en los antiguos griegos? Se establecieron pacíficamente con los nativos, viviendo y mezclándose con ellos. Esto fomentó una relación mutua entre los griegos nativos y los invasores, que se asentaron principalmente en Tesalia y Grecia central. 
 
    Además de los invasores más pacíficos procedentes de Asia Menor, los antiguos griegos también sufrieron muchos episodios de invasión por parte de tribus más agresivas y destructivas procedentes del norte. Estos nuevos grupos de invasores eran muy brutales y no convivían pacíficamente con los lugareños. En algunos lugares, como Esparta, situada en el sur del Peloponeso, los invasores del norte actuaban violentamente contra la población local. 
 
    Muchos de los nativos se vieron obligados a desempeñar el papel de sirvientes y a realizar tareas poco apreciadas. Los aqueos llamaban ilotas a los esclavos. 
 
    En la antigua Grecia, los aqueos hablaban uno de los dialectos locales del antiguo pueblo griego y tenían una forma sencilla de lenguaje que utilizaba imágenes para representar los pensamientos. Los estudiosos llaman hoy a esa escritura simple que se expresaba a través de imágenes, Lineal B. 
 
    Mientras los bárbaros y los salvajes hacían estragos y subyugaban a los nativos en lo que hoy llamamos Grecia, a pocos kilómetros al sur, en la isla de Creta, ya se habían formado civilizaciones estables y florecientes. 
 
    Los habitantes de la isla de Creta establecieron rutas comerciales estables y duraderas con los antiguos egipcios y con los pueblos de Oriente. La civilización de la isla de Creta, conocida como la civilización minoica, alcanzó su apogeo alrededor del año 1600 a. C. Esta última se derrumbaría más tarde, en torno al 1400 a. C., debido a los desastres naturales, como los terremotos. 
 
    Tras el colapso de la civilización en la isla de Creta, los griegos se hicieron con el territorio. Los nativos de la isla tenían mitos increíbles, que luego fueron adoptados por los griegos. 
 
    Algunos de los mitos griegos más populares que tienen su origen en los mitos cretenses son la historia de Europa y el toro, la historia de la educación del dios Zeus en Creta y la historia de Teseo y el Minotauro. Sin embargo, con el paso del tiempo, algunas de las deidades adoradas por los cretenses adoptaron la forma de las deidades de los griegos. 
 
    Muchos de los mitos griegos que conocemos hoy en día tienen su origen en diferentes fuentes, concretamente, algunos proceden de la antigua península balcánica: Micenas, Argos, el Peloponeso, el Ática, Beocia y Tracia. Otros proceden de muchas islas, como Creta, con las que los antiguos griegos estaban en contacto. 
 
    Los invasores, como los de Asia Menor, también influyeron en gran medida en la mitología griega. También lo hicieron algunos relatos de las actividades de los antiguos griegos con civilizaciones lejanas como la babilónica y la sumeria. Homero, gran escritor y filósofo, se esforzó por documentar lo que hoy conocemos de la mitología griega. La mayoría de las obras de Homero se produjeron entre el 750 y el 700 a. C. 
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    INTRODUCCIÓN A LA MITOLOGÍA  
 
    A los primeros humanos no les resultaba fácil entender la Tierra y los acontecimientos que ocurrían a su alrededor, por lo que muchos de ellos recurrieron a idear y crear mitos o historias centradas en lo que creían que estaba ocurriendo. Por ejemplo, si no podían explicar cómo y por qué llovía, simplemente tejían una historia en torno a un dios que hacía caer la lluvia. Si un animal les asombraba, o si ocurría alguna catástrofe natural, rápidamente trataban de explicarlo relacionándolo con una deidad o alguna entidad divina. 
 
    En aquella época no les resultaba fácil explicar los volcanes, la existencia de ciertos animales, las inundaciones, la procreación, los océanos y las montañas, así que decidieron crear historias para explicar estos conceptos. Estas historias inventadas son la base de muchas culturas. Cada civilización tiene sus propios mitos y leyendas y, como ya se ha dicho, dado que los seres humanos no conocían mucho el mundo natural en aquella época, además de encontrar consuelo en estas historias, también daban a la gente un sentido de orientación y moralidad. 
 
    Aunque casi todas las civilizaciones antiguas tenían sus propios mitos e historias que explicaban los acontecimientos más anómalos, los griegos eran especialmente conocidos por crear mitos y leyendas en torno a prácticamente todos los procesos naturales. Los griegos tenían dioses para casi todos los acontecimientos, con sus respectivas personalidades: los cielos, la Tierra, el mar, las lluvias, los espectáculos, el vino, etc. 
 
    Mientras que algunos de los mitos y leyendas inventados por los antiguos griegos trataban de explicar acontecimientos y sucesos naturales, algunas de las historias eran puramente inventadas con fines de entretenimiento. Sí, hay muchos mitos griegos que no cumplen ninguna función educativa, sino que simplemente tienen un carácter de entretenimiento. 
 
    Por ejemplo, la historia de Galatea y Pigmalión no explica ningún proceso natural ni acontecimiento humano. 
 
    Es importante recordar que muchas civilizaciones antiguas eran nómadas y se desplazaban de un lugar a otro en busca de condiciones de vida favorables. 
 
    A medida que las diferentes tribus y culturas se desplazaban de un lugar a otro, sus mitos se trasladaban con ellas. Estas formaron nuevas alianzas y se agruparon con otras culturas, fusionando tradiciones y culturas, y a su vez los mitos y leyendas existentes se fusionaron. 
 
    Cuando la mayoría de las civilizaciones, como la griega, se establecieron, ya tenían mitos e historias sólidas que describían casi todos los acontecimientos de la naturaleza. Aprendieron a construir templos y santuarios para sus héroes y dioses, en los que se realizaban ritos y oraciones, pero también sacrificios, sobre todo de animales, para honrar a las deidades. 
 
    En algunas civilizaciones, debido al enorme respeto concedido a los dioses, los gobernantes tuvieron que asumir la condición de deidades. En Grecia se construyeron muchos templos en honor a Afrodita, Atenea y Zeus, los tres principales dioses de la mitología griega. También se construyeron templos para muchas otras deidades menores: estas numerosas construcciones han ayudado a preservar la esencia y las historias de estos dioses hasta nuestros días. 
 
    En muchas mitologías primitivas, incluida la griega, las deidades femeninas eran respetadas y tratadas como supremas. La Diosa Madre, o Madre Tierra, como algunos la llaman, era la creadora o hacedora de toda nueva vida. Además, la Madre Tierra era también la que cuidaba de los cielos, las cosechas y las estaciones. 
 
    Poco a poco, la gente empezó a descubrir que los dioses masculinos también desempeñaban un papel importante. Para que la deidad femenina originara la vida, tenía que haber una deidad masculina. 
 
    Como resultado, la diosa de la luna (que es una deidad femenina) y la Madre Tierra fueron sustituidas gradualmente por figuras de deidades masculinas como los dioses del Sol y del cielo. Estos dioses masculinos solían representarse con carneros o toros (para representar su virilidad y agresividad). 
 
    En la mitología griega, tras el declive de la importancia de las diosas o de la Madre Tierra, Zeus se convirtió en una de las figuras principales del Olimpo. Su figura se asocia a la de su esposa-hermana Hera, que reinaba a su lado. Pero su matrimonio nunca fue un camino de rosas. Zeus había empezado a ser muy irrespetuoso, infiel y travieso, hasta el punto de que la diosa pasaba gran parte de su tiempo luchando en contra de sus numerosas amantes y de sus hijos ilegítimos. Por ello, mucha gente se inclina por ver a Hera como una diosa vengativa. 
 
    Además de las historias que los griegos inventaron para explicar el origen del universo y la procreación, también crearon mitos para explicar todo lo que ocurría en sus vidas y en su civilización. Por ejemplo, cuando aprendieron sobre el cultivo del trigo, la producción de vino y pan, y la cría de ganado, cerdos y otros animales domésticos, escribieron historias para explicar estos avances. 
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
 
    Mitología griega 
 
    Muchas de las civilizaciones que precedieron a los griegos también crearon sus propios dioses. Sin embargo, los griegos tienen algo especial: fueron una de las primeras civilizaciones de la Tierra en crear dioses con forma de hombre. Estos dioses, creados por los griegos, tenían todos los atributos del hombre y, de hecho, cada uno tenía un género. 
 
    La mayoría de las deidades femeninas eran hermosas, con pelo largo, femeninas en sus gestos y movimientos. Algunos de los dioses eran representados como poderosas figuras masculinas, mientras que otros eran representados como ancianos, con dignidad, humor y sabiduría. Sin embargo, otros adoptaron la forma de monstruos feroces. 
 
    La mayoría de los mitos griegos, si no todos, se centraban en los seres humanos, sus pensamientos y sentimientos. Los dioses griegos mantenían una relación cordial con los seres humanos y las interacciones con ellos eran frecuentes. Muchas de las ciudades en las que los dioses interactuaban con los humanos siguen existiendo hoy en día. 
 
    Por ejemplo, el dios griego Zeus se crio en el monte Ida, en la isla de Creta, y este lugar sigue existiendo en la actualidad. La ciudad de Tebas, donde el héroe Heracles construyó su hogar, todavía existe. Fue en la misma ciudad de Tebas donde se dice que surgió Afrodita. El lugar exacto de este acontecimiento puede identificarse todavía hoy cerca de la isla de Citera. 
 
    Muchos de los mitos griegos contaban historias de dioses y diosas heroicos con hazañas extraordinarias y ayudaban al pueblo a superar obstáculos, retos y dificultades. Por ejemplo, la idea del caballo de Troya fue sugerida a los griegos por Odiseo, influenciado por la diosa Atenea. El caballo de Troya era un tipo especial de caballo de madera que utilizaban los soldados griegos para esconderse en su interior y poder entrar en la ciudad de Troya e invadirla. 
 
    Muchos de los dioses griegos también eran conocidos por conferir inteligencia al pueblo. Como los griegos sentían curiosidad por el conjunto de la creación y por ellos mismos, solían contar historias que exploraban estos fascinantes temas. 
 
    Heródoto, el historiador griego, describió a los antiguos griegos de esta manera: “de los antiguos, la raza helénica (griega) se distingue de los bárbaros como más aguda y libre de tonterías”. 
 
   
 
 

 Génesis y personajes 
 
    En la tierra de Grecia vivía un pueblo de agricultores y pastores que amaba la luz y la belleza. No adoraban a dioses oscuros, como hacían los pueblos vecinos. 
 
    Los dioses griegos se parecían mucho a las personas, solo que eran mucho más altos, más bellos y no podían hacer nada malo (en teoría). Los monstruos que escupen fuego y las bestias feroces con múltiples cabezas representaban todo lo que era oscuro y malvado. La tarea de los dioses y los héroes dirigidos por las diosas era derrotar a estas criaturas. 
 
    Los dioses vivían en la cima del Olimpo, una montaña tan alta y escarpada que ningún hombre podía subir a ella y ver el brillante palacio donde los dioses habitaban y gobernaban. Pero a menudo bajaban a la Tierra, a veces en su forma real, a veces disfrazados de hombres o animales. Los mortales adoraban a los dioses, pero estos honraban a la Madre Tierra, ya que todo surgía de ella. 
 
    GEA, la Madre Tierra, salió de la oscuridad hace tanto tiempo que nadie sabe cuándo ni cómo ocurrió. La Tierra era joven y solitaria, pues nada vivía aún en ella. Entonces Urano se elevó sobre ella, un cielo azul oscuro cubierto de estrellas brillantes. Era magnífico de contemplar y la joven Tierra lo miró y se enamoró de él. El cielo sonrió a la Tierra, centelleando con sus innumerables estrellas, y así unieron sus fuerzas. Pronto la joven Tierra se convirtió en la Madre Tierra, la madre de todos los seres y cosas vivas. Todos sus hijos amaban a su cálida y generosa madre y temían a su poderoso padre, Urano, señor del universo. 
 
  
 
 
 
    Los Titanes 
 
      
 
   

 

 Cronos 
 
    Antes de los dioses olímpicos, existieron los Titanes. En la mitología griega, los Titanes fueron los primeros descendientes de Urano, el dios del universo, y Gea, la diosa de la Tierra. Constituían la primera clase de deidades que controlaban el mundo natural, aunque eran menos poderosos que sus padres. Sus poderes se limitaban al ámbito del mundo; el poder de Urano era supremo sobre todo el cosmos. Como ocurre con todas las cosas, donde hay poder, hay quien codicia ese poder. Mientras los Titanes miraban a su padre Urano, su hijo varón más joven, Cronos, sintió envidia del poder de su padre. Cronos quería ese poder para sí mismo. 
 
    Aunque Cronos fomentaba estos anhelos secretos, no era lo bastante descarado para actuar solo, consciente que provocaría la ira de sus hermanos. Su oportunidad llegó en un acontecimiento no relacionado. Urano había engendrado varios hijos en Gaia, pero no estaba sumamente contento con todos ellos. Urano desterró a sus hijos, los Cíclopes y los Hecatónquiros (tres gigantes con cien manos) al Tártaro, una profunda mazmorra del Inframundo griego, y no quiso liberarlos no obstante las repetidas súplicas de Gaia. Como madre bondadosa y cariñosa, Gea amaba a todos sus hijos, a pesar de su horrible aspecto, y se enfadó con Urano. Para soltar a sus hijos de las malvadas maquinaciones de su padre, Gaia se dirigió hacia sus otros hijos, los Titanes, y les pidió que cometieran un simple acto. Había fabricado una hoz de piedra y quería que uno de sus hijos la usara para castrar a Urano. Ninguno se atrevió a hacerlo, excepto Cronos. 
 
    Cronos, el más joven de los titanes griegos, deseaba ejercer un poder semejante al de su padre celestial. Cogió la hoz y la utilizó para castrar a su padre. El hecho de que Cronos utilizara la herramienta tenía sentido, ya que Cronos comandaba la cosecha. Cuando los genitales fueron cortados de Urano, cayeron al mar. Cuando las gotas de sangre se encontraron con el mar, crearon la raza de los gigantes, crearon las furias y crearon las ninfas. Cuando sus genitales cayeron al mar, dieron a luz a Afrodita. El acto de Cronos de castrar a su padre rompió simbólicamente su poder sobre Gea y puso fin a su gobierno, aunque seguía siendo el dios del universo. 
 
    Como resultado de esta acción los primeros dioses se ganaron el nombre de Titanes. En tono de cólera y venganza, Urano había llamado a sus hijos los "Esforzados", que es "Titenes" en griego. Amenazó con vengarse, pero Cronos lo desterró de la tierra. Antes, el cielo había caído a la tierra cada noche para yacer con Gea; ahora, por la noche, el cielo permanecía donde estaba, fijo en los cielos. Cronos colocó entonces un dragón para custodiar a los Cíclopes y a Hecatónquiros en el Tártaro.  
 
    Tras hacer valer su poder, Cronos se convirtió en el rey de los Titanes. Como consorte, tomó a su hermana Rea como reina. Gobernaron durante un período conocido como la Edad de Oro, ya que durante esta época todo el mundo vivía en paz y no había inmoralidad. Todos hacían lo que debían y no existían peleas. Pero la Edad de Oro no estaba destinada a durar; se avecinaban trastornos en el futuro. 
 
    En una de esas cadenas de historias rotas, Urano y Gea se acercaron a Cronos para decirle que sería derrotado por sus hijos, igual que él y sus hermanos habían derrocado a Urano. En algún momento, Gea y Urano debieron de hacer las paces, al igual que Cronos y el padre al que había castrado, pero esa parte del mito se saltó o se perdió para la historia. Al enterarse de que iba a ser derrocado por sus hijos, Cronos tomó una fatídica decisión: mientras Rea daba a luz a sus hijos, Cronos se los comió. De este modo, no estarían vivos para amenazarle. 
 
    Lo que siguió fue una historia paralela al ascenso al poder del propio Cronos. Él había sido el hijo menor que derrocó a su padre con la ayuda de su madre. Su hijo menor Zeus también lo derrocaría con la ayuda de su madre Rea. Su derrocamiento provocaría la caída de todos los Titanes, que serían sustituidos por los Dioses del Olimpo.  
 
    Antes de seguir adelante, también es importante discutir el otro aspecto del estatus divino de Cronos. Aunque se le consideraba el dios de la cosecha, su nombre también se había convertido en símbolo del paso del tiempo. Esto se debía, en parte, a que el cambio de estación se reflejaba en las distintas fases de la cosecha. Los cultivos se plantaban en primavera, se cosechaban en verano y otoño, y luego los campos quedaban en barbecho durante el invierno, descansando para ser utilizados de nuevo la temporada siguiente. La otra razón por la que Cronos se considera vinculado al tiempo era el consumo de su descendencia. En un sentido muy metafórico, la gente empezó a ver a Cronos devorando a los olímpicos del mismo modo que el tiempo devora la vida de una persona. Sin embargo, no era el dios oficial del tiempo; el dios griego del tiempo era Cronos (obsérvese lo fácil que sería equivocarse aquí). 
 
    Cronos y Cronos. Uno era un Titán y el otro un dios. Uno presidía el tiempo en sus fases más observables y necesarias, mientras que el otro se limitaba a asegurarse de que el reloj universal avanzara sin cesar. A pesar de la ambigüedad, es fácil ver el efecto que Cronos ejercía sobre el tiempo; como rey de los Titanes, estaba metido en muchos asuntos.  
 
    Aunque dios de la cosecha, el éxito de los cultivos griegos dependía también de otros dioses. Al fin y al cabo, sin luz solar no habría plantas. Por ello, los griegos no sólo veneraban a Cronos por las cosechas, sino también a Hiperión por el sol, la luna y las estrellas.  
 
    

  

 
 
    Hiperión 
 
    Hiperión era uno de los doce Titanes de la antigua Grecia. Estuvo al lado de su hermano Cronos y le ayudó cuando castraron a Urano y lo devolvieron al cielo. Apoyó claramente a su hermano, aunque le faltó audacia para llevar a cabo la hazaña él mismo. Y quizás sea con una mirada más cercana a la mitología griega cuando se pueda ver la razón; cuando se trata de los Titanes, ninguno es tan oscuro como Hiperión. 
 
    Para muchos, para hacer más comprensible su papel en la mitología griega, Hiperión es el dios del sol. Sin embargo, esto es engañoso. Hiperión tuvo como esposa a su hermana Theia, y entre ambos tuvieron tres hijos. El primogénito fue Helios, que era el sol. Después nació Selene, que era la luna. Por último nació Eos, que representaba la aurora. La descendencia de Hiperión era sin duda importante para el hombre antiguo, y por así decirlo Hiperión se convirtió en el dios del sol, la luna y la aurora. Pero eso es lo mismo que atribuirle al padre el mérito de algo que ha creado su hijo, por la simple razón de que él lo parió. Es más fácil explicar a Hiperión de esta manera, porque el registro histórico no deja mucho más. 
 
    A diferencia de los otros titanes cuyos nombres serían recordados y catalogados a medida que los griegos relataban las historias de la Furia de Titanes, Hiperión ni siquiera aparece como una nota a pie de página. Su fama perdura en el Himno a Helios, uno de los varios poemas anónimos de la antigua Grecia de estilo ligeramente homérico. En este poema, la referencia a Hiperión se produce cuando el autor se dirige a Teia, mencionando únicamente que es esposa de Hiperión. En otros ejemplos, se hace referencia a Helios como "Helios Hiperión", estableciendo la conexión entre él y el sol, aunque en textos posteriores él y Helios existen como entidades separadas. 
 
    Sin embargo, a pesar de la vaguedad de su posición entre los Titanes, Hiperión es considerado uno de los cuatro pilares fundamentales que sostienen el mundo. También se le considera el dios de la vigilancia, de la sabiduría y de la luz.  
 
    La luz es evidente, pues sus hijos representan los cuerpos celestes que iluminan el mundo. Pero la luz también representa el conocimiento; la razón por la cual la Edad Media se llama "oscura" es la pérdida del conocimiento de la antigüedad clásica. También es celestial, pues observa el mundo desde la periferia o desde la atalaya celestial de sus hijos. Puede que Cronos fuera el rey de los Titanes, pero no vigilaba a los antiguos griegos del mismo modo que Hiperión. Cronos no tenía la misma profundidad de entendimiento; no tenía la misma sabiduría. 
 
    Este tema central de luz y sabiduría irradiaba alrededor de Hiperión, y hacía que se le viera de una forma diferente. Urano, el dios supremo del Universo, era tangible; era visible como el cielo nocturno. Cronos, el rey de los Titanes, podía verse en la cosecha. Pero la luz te hacía inclinar instintivamente, para apartar los ojos de su cegadora presencia. La sabiduría se puede comprender, pero no se puede enseñar de verdad. Se puede sentir, pero no se puede observar. Para muchos, incluidos filósofos posteriores, Hiperión adquirió la naturaleza de algo llamado "primer principio". En términos filosóficos, es una forma de describir algo como el principio creativo y el fin intencionado de todas las cosas. Es inefable, indescriptible, y a menudo se le llama "el Uno". Es una entidad singular de existencia absoluta; es tan sencilla que ni siquiera puede decirse que exista. A lo largo de los siglos, este atributo se ha otorgado a Hiperión. Es la misma característica con la cual los cristianos imbuyen a su Dios.  
 
    Es una forma interesante y compleja de ver una simple figura mitológica que apenas aparece en la tradición antigua. Su no implicación en la lucha entre Titanes y Olímpicos sólo sirvió para realzar su nombre, aunque no se pronunciara ni una sola vez en el relato. Padre orgulloso, sus hijos son portadores de su legado de iluminación, tanto en sentido literal como figurado. Para los antiguos griegos, Hiperión figuraba el ser detrás de los seres, el que todo lo sabe y todo lo ve. Era un pilar que separaba la tierra de los Cielos. Estaba más allá de las mezquinas disputas de dioses y hombres; tenía una existencia a la que atender. 
 
   

 

 Atlas 
 
    Los antiguos griegos fueron la primera civilización en plantear la hipótesis de que toda la materia estaba formada por partículas diminutas e indivisibles. Los matemáticos griegos observaron la luz del sol al mediodía en varias zonas y pudieron determinar que el mundo era redondo siglos antes de la famosa expedición de Colón. Los griegos fueron responsables de estos y muchos otros logros, pero una noción prevaleció. Para los griegos, así como para cualquier otra sociedad antigua, la tierra se percibía como inmóvil, a pesar de su forma. El sol, la luna y los cielos giraban alrededor de la tierra según los dictados de los dioses. La única certeza en la vida era que el suelo bajo sus pies era sólido e inmutable, y que el cielo no se desplomaría sobre sus cabezas. 
 
    Los griegos estaban seguros de esta creencia por una razón: Atlas. Durante la guerra entre los Titanes y los Olímpicos, la Titanomaquia, Atlas se puso del lado de los Titanes contra Zeus y sus hermanos. Al final, los Olímpicos se impusieron a los Titanes, y estos fueron castigados por oponerse a Zeus, así como por sus fechorías. Muchos fueron enviados a las profundidades del Tártaro, la parte más profunda del Inframundo, pero otros fueron puestos a trabajar. Como castigo por su participación en la Titanomaquia, Zeus ordenó a Atlas que sostuviera en alto los cielos. Esta acción separaría para siempre el cielo de la tierra.  
 
    Atlas fue elegido para esta tarea por su fuerza. En la tradición griega, se le conocía como el "Atlas perdurable", ya que su deber no tenía fin. Si Atlas se tomaba el más mínimo descanso, los cielos se derrumbarían sobre dioses y mortales por igual. Era una tarea ardua, y no necesariamente una con la cual Atlas se deleitara; por suerte para él, había una escapatoria. Atlas podría liberarse de su carga si otro se presentaba y asumía voluntariamente la tarea de sostener los cielos. Así que se sentó allí, sosteniendo los cielos, mientras esperaba a que llegara esa persona. 
 
    Durante eones, Atlas esperó sentado, hasta que uno de esos individuos se cruzó en su camino. Se llamaba Hércules y, en realidad, no era un hombre, sino un semidiós. 
 
    Era hijo de Zeus. Hércules expiaba un pecado del pasado; en un estado de locura se había vuelto loco y había matado a su mujer y a sus hijos. Tras rezar a Apolo en busca de consejo, le dijeron que podía expiar su crimen sirviendo a Euristeo. Euristeo, a su vez, hizo que Hércules realizara doce trabajos imposibles. Atlas fue el número once. 
 
    La undécima tarea de Hércules consistía en ascender al monte Olimpo y recuperar las manzanas de oro cultivadas por Zeus. Esta tarea parecía casi imposible; el huerto estaba protegido por un dragón de cien cabezas llamado Ladón. Las manzanas también estaban custodiadas por las Hespérides, que eran ninfas e hijas de Atlas. Hércules sabía que no podía entrar descaradamente en el huerto y coger una manzana. Pero sabía quién podía. 
 
    Hércules se acercó a Atlas, que tenía el cielo sobre sus hombros. Había sido guiado hasta allí por Prometeo, sobre el cual hablaremos más adelante. A cambio de un favor, Prometeo había desarrollado un plan para que Hércules consiguiera las manzanas y completara su labor. Prometeo sabía cuánto odiaba Atlas cargar con el peso del mundo sobre sus hombros, y también sabía que Atlas disfrutaría de la oportunidad de encogerse de hombros ante semejante peso. Hércules preguntó a Atlas si podía entrar en el jardín y recoger algunas manzanas mientras visitaba a sus hijas. Atlas accedió y cargó el cielo sobre los hombros de Hércules. A su vez, Hércules cargó con el peso del mundo sobre sus hombros mientras Atlas se dirigía al huerto. 
 
    A su regreso, Atlas esperaba engañar a Hércules para que aceptara la responsabilidad de sostener los cielos para siempre sobre sus hombros. Finalmente llegó el momento que Atlas había esperado. Le dijo a Hércules que devolvería las manzanas a Euristeo si Hércules continuaba sosteniendo los cielos por él. Hércules podía sentir que había algo más detrás de la oferta de Atlas, así que fingió estar de acuerdo. Sólo le pidió a Atlas que sostuviera los cielos una vez más para poder acolcharse los hombros. Atlas tomó la carga una vez más, regocijándose en su mente de que sólo tendría que llevarla un poco más tiempo.  
 
    Sin embargo, en cuanto se las puso sobre los hombros, Hércules se agachó, recogió las manzanas de oro y echó a correr. Atlas, que sostenía los cielos, no pudo hacer nada para detenerlo; Hércules lo había engañado. Y así, Atlas seguiría sosteniendo los cielos. 
 
    En la mitología griega, Atlas era el dios de los Cielos. Con el tiempo, sin embargo, a través de diversas representaciones artísticas, Atlas pasó a ser visto como el dios que sostenía la tierra. Esta imagen se reforzó más tarde, cuando los occidentales empezaron a llamar a los mapas con el nombre de "atlas". Con el tiempo, Atlas también se convirtió en sinónimo de la cordillera occidental del norte de África, ahora llamada cordillera del Atlas. Zeus había exiliado a Atlas a Occidente, y para los griegos las montañas parecían sostener los cielos. Leyendas posteriores afirmarían que Atlas fue convertido en piedra por Perseo, que le mostró la cabeza cortada de Medusa, convirtiéndose así en las Montañas.  
 
    Para los griegos, el papel de Atlas era importante, pero también fácil de pasar por alto. Aparte de los terremotos de Poseidón, la tierra nunca se movía, por lo que en general no tenían motivos para preocuparse. Pensaban en el dios cuando hablaban de fuerza o de cargas colosales, pero su papel en sus vidas era secundario. Entre los Titanes, a pesar de su caída, había uno que ocupaba un lugar muy especial en el alma de los griegos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Prometeo 
 
    Antes de los dioses del Olimpo, había muchos titanes. Todos ellos tenían poderes especiales y ciertas características. Había una jerarquía entre los Titanes; algunos eran más poderosos que otros. Los Doce Originales eran, con diferencia, los más importantes. Los siguientes en la línea eran sus descendientes. Prometeo era uno de estos Titanes, hijo de Iapeto, el dios de la Artesanía y la Mortalidad. Iapeto luchó junto a su hermano Cronos durante la Titanomaquia y, igual que su hermano, fue encarcelado eternamente en el Tártaro. Atlas, el hermano de Prometeo, también se alzó en armas contra los olímpicos, y fue recompensado en la derrota con el castigo de sostener los cielos sobre sus hombros. Pero Prometeo se había abstenido del conflicto; de hecho, en algunos relatos, Prometeo había ayudado a Zeus en su derrocamiento de los Titanes. Por ello, Prometeo se libró del castigo de Zeus a pesar de ser un Titán, y fue bienvenido en la corte de Zeus. 
 
    Con el tiempo, Prometeo crearía la humanidad. Como la humanidad era su creación personal, Prometeo se interesó muy especialmente por el hombre. Se encargó de enseñarle lo que significaba vivir. Les enseñó a pensar, les enseñó matemáticas y les enseñó ciencia; les enseñó la naturaleza misma de la civilización. Como resultado, la humanidad se civilizó y prosperó en el mundo que los dioses habían creado para ella.  
 
    Resultó que el mundo no había sido creado para el hombre. La humanidad fue creada para adorar a los dioses, cosa que hacían con gusto. Hacer felices a los dioses era asegurarse de que habría una buena cosecha, que no habría inundaciones ni terremotos. Como los dioses lo controlaban todo, su felicidad era importante para los humanos. Sólo había una forma de alabanza que la humanidad resentía: el sacrificio. Los dioses necesitaban comida, y los dioses querían carne. La humanidad tenía que tomar las bestias que criaba y sacrificarlas a los dioses. Como eran dioses, querían las mejores porciones, dejando las sobras para el hombre. 
 
    Al ver la difícil situación de su creación, Prometeo decidió acudir en ayuda del hombre. Reunió animales y pactó con Zeus un sacrificio estándar para que los griegos de todo el mundo supieran lo que debían a los dioses. Zeus aceptó y Prometeo sacrificó a los animales. Luego preparó dos sacrificios. En el primero, tomó los mejores trozos de carne y los envolvió en el estómago de un buey. Luego tomó el montón de huesos y tendones y los envolvió bajo deliciosas capas de grasa. Zeus observó ambas ofrendas. La primera no le gustó, pues no parecía deliciosa. Miró la segunda y le pareció muy apetitosa. Zeus indicó su decisión, y su juramento con la humanidad fue hecho. Sólo después de tomar la decisión, Zeus descubrió que Prometeo lo había engañado. Prometeo había guardado las mejores partes de la carne para la humanidad, y había ofrecido las peores a los dioses.  
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    Zeus reaccionó furioso, descendió del monte Olimpo y robó el fuego a la humanidad. El fuego había sido un regalo de los dioses; sin su consentimiento, la humanidad perdió el penúltimo símbolo de la civilización. Ya no podrían cocinar sus alimentos; ya no podrían iluminar la oscuridad. Al principio habían alabado a Prometeo por el truco que les había jugado, pero ahora le gritaban, instándole a que les ayudara a calmar su angustia. Prometeo miró a su alrededor y se dio cuenta de que sólo podía hacer una cosa. Desafiando la voluntad de Zeus, Prometeo robó el fuego a los dioses y concedió a la humanidad el don del fuego. Ahora la humanidad podía manejar esa llama parpadeante sin el permiso de los dioses.  
 
    Al enterarse de lo que había hecho Prometeo, Zeus montó en cólera y asaltó el monte Olimpo. Prometeo lo había desafiado dos veces, y dos veces lo había dejado en ridículo. Como rey de los dioses, Zeus debía parecer omnipotente. Prometeo garantizaba que eso no podía suceder, y Zeus sabía que tenía que dar un escarmiento a Prometeo, uno de los dioses más queridos.  
 
    Con todas sus fuerzas, Zeus agarró a Prometeo y lo arrastró hasta las montañas del Cáucaso. Allí, encadenó a Prometeo sin que el Titán pudiera escapar. A continuación, Zeus convocó a un águila colosal, y le dio una simple instrucción.  
 
    Cada día, el águila se posaría cerca de Prometeo y se comería el hígado de su carne viva. Prometeo experimentaría cada gramo de dolor causado por esta acción, y no moriría. Una vez que el águila hubiera terminado, se marcharía por ese día. El hígado de Prometeo volvería a crecer y el ciclo se repetiría al día siguiente. Por su insubordinación, Prometeo tuvo que sufrir este destino durante el resto de la eternidad. 
 
    Durante treinta años Prometeo experimentó el mismo dolor cegador. Día tras día se lamentaba cuando el pájaro le picoteaba la piel, lloraba cuando le arrancaban el hígado y se dolía cuando su cuerpo se arreglaba solo. Se sentía desilusionado de que la humanidad le hubiera abandonado, dejándole encadenado a la montaña y ni siquiera visitándole en su exilio. Lo había hecho todo, lo había sacrificado todo por ellos; ahora se regocijaban en el botín y no le hacían caso. Durante treinta años permaneció allí, encadenado y destrozado, quejándose en el vacío. 
 
    Hasta que llegó Hércules. Hércules se acercaba al final de la realización de sus doce trabajos, y buscaba desesperadamente información sobre el huerto de Zeus en el que crecían manzanas de oro. Ninguno de los dioses quería decírselo a Hércules por miedo al disgusto de Zeus, y en ese momento Hércules decidió preguntarle a Prometeo. Sufría la repulsión de Zeus todos los días. No tenía nada que perder. 
 
    Prometeo juró ayudar a Hércules a cambio de un favor. Pidió a Hércules que matara al águila que venía todos los días a comerse su hígado. Hércules mató al águila y liberó a Prometeo de las cadenas que lo ataban. Fiel a su palabra, Prometeo agradeció a Hércules dándole la información que buscaba. Le dijo a Hércules que podría engañar a Atlas para ir al huerto y conseguir la fruta de sus hijas. El resto ha sido relatado anteriormente en el cuento de Atlas. 
 
    Otra consecuencia de la acción de Prometeo fue la creación de Pandora. En la mitología griega, fue la primera mujer, y trajo consigo una pequeña urna al mundo. 
 
    Al conocer a la humanidad, abrió la tapa; de repente, el mundo se llenó de males y enfermedades que nunca antes habían existido. Intentó volver a colocar la tapa, pero ya era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho, y los males que habían escapado al mundo empezaron a destrozarlo. La gente enfermaba y moría, se producían catástrofes. El periodo de dicha y existencia pacíficas había terminado. Había comenzado el tiempo de la prueba y la tribulación. Las únicas herramientas disponibles para la humanidad para hacer frente a los nuevos problemas eran el fuego y la civilización, dos dones que le había concedido Prometeo.  
 
      
 
    

  

 
 
    Los Dioses 
 
      
 
   

 

 Afrodita 
 
    Para los occidentales, los dioses olímpicos son mucho más memorables que los titanes. Hay muchos más relatos sobre los olímpicos que sobre los titanes; de hecho, la mayor parte de lo que se sabe sobre los titanes procede de la Titanomaquia, el cuento de la guerra entre titanes y olímpicos. Los occidentales saben que Zeus es el dios del Cielo y Poseidón el del Mar. Saben que Hades es el dios del Inframundo y Atenea la diosa de la Sabiduría. Pero para la mayoría, este conocimiento tópico es donde termina; la mayoría no puede contarle historias asociadas a estos dioses, ni el poderoso papel que desempeñaron en la antigua Grecia. Como todo el mundo sabe, Afrodita es la diosa del amor en la antigua Grecia. Sin embargo, la diosa es mucho más de lo que parece. 
 
    A diferencia de Zeus y de la mayoría de los demás Olímpicos, Afrodita puede remontar sus orígenes hasta antes de la Titanomaquia. A diferencia de los demás, Afrodita nació de Urano y no de Cronos. 
 
    Cuando Cronos el Titán se levantó y castró a su padre con la hoz de piedra que le había proporcionado su madre, los genitales de su padre cayeron al mar. Hicieron que una gran ola blanca y espumosa hirviera hasta la superficie, y con esa ola llegó Afrodita. Emergió del agua completamente formada como una mujer, sin experimentar la infancia, y fue arrastrada hasta la orilla en la concha de una almeja. Así nació Afrodita, precediendo a Zeus, que un día gobernaría el Olimpo.  
 
    Era, sin duda, la diosa del amor y la belleza. Cuando Zeus subió al poder en el monte Olimpo, temió el efecto que Afrodita tendría sobre los demás dioses. Conociendo su amor por ella, y por su belleza, temía una guerra entre sus hermanos, hermanas y sus hijos. 
 
    Para evitarlo, Zeus casó a Afrodita con el dios del trabajo del metal y el volcanismo, Hefesto. Zeus hizo esto porque Hefesto era un dios cojo, que no era muy atractivo. Pensó que Hefesto no representaría una amenaza para los demás dioses; para Afrodita, la pareja no era muy adecuada, y ella lo compensó teniendo constantemente romances con otros dioses.  
 
    Ares, el dios griego de la Guerra, fue uno de sus pretendientes más populares. Mientras que Hefesto era considerado un dios tranquilo y ecuánime, las leyendas cuentan que Afrodita amaba a Ares por su temperamento violento y su naturaleza volátil. Otra figura con la que se decía que se unía a menudo era Adonis. Adonis era una figura de una belleza impresionante, y cuando lo vio por primera vez, Afrodita se enamoró de él. Adonis era hijo de Esmirna y de su padre Teias, rey de Siria. Concibió a Adonis con engaños, y cuando Teas se enteró quiso matar a Esmirna. Pero los dioses intervinieron, salvándole la vida al convertirla en mirra. Nueve meses después, Adonis nació del árbol. Afrodita se enamoró del joven Adonis e intentó protegerlo de la ira vengativa de su padre. Lo escondió en el Inframundo con Perséfone. Afrodita no lo sabía, pero estaba sembrando la semilla de la discordia entre ella y su diosa hermana. 
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    Tras echar un vistazo a Adonis, Perséfone también se enamoró de él. Cuando Afrodita venía a visitarla, Perséfone se enfurecía de celos. Afrodita respondía con ira. A medida que la ira y los celos aumentaban, Zeus desarrolló una solución al problema. Durante un tercio del año, Adonis pasaría tiempo con Perséfone. Durante otro tercio del año, Adonis pasaría tiempo con Afrodita. Durante el último tercio del año, Adonis podía pasar tiempo con quien quisiera; él eligió a Afrodita.  
 
    Tan grande sería el apego de Afrodita por Adonis que, tras su muerte durante un accidente de caza, rogó a Perséfone que le devolviera la vida.  
 
    Perséfone, esposa de Hades y diosa del Inframundo, quería quedarse con Adonis. Una vez más, Zeus intervino, y decretó que las dos diosas se turnaran con Adonis, teniéndolo durante seis meses antes de dejar que la otra lo tuviera. 
 
    Afrodita desempeñaría constantemente un papel en estos interludios románticos de alto riesgo. Uno de los más notables fue el incidente de la Manzana de Oro de la Discordia. Fue creada por Eris, la diosa de la discordia. Lanzó la manzana entre tres diosas -Afrodita, Atenea y Hera- y las tres la quisieron. Como siempre, Zeus tuvo que tomar una decisión ante mujeres aparentemente irracionales. En lugar de juzgar por sí mismo, Zeus decidió permitir que un mortal tomara la decisión. Ese mortal era Paris. 
 
    Para Paris era una oferta asombrosa, aunque podía tener resultados potencialmente desastrosos; los dioses no eran individuos a los que se quisiera contrariar. Todas las diosas ofrecen a Paris algo especial a cambio de su elección. Como reina de los dioses, Hera ofreció a Paris un poder ilimitado. Atenea, diosa de la Sabiduría y la Guerra, le ofrece sabiduría y fama en la batalla. Afrodita, la diosa del Amor, le ofreció la mujer más bella del mundo: Helena de Troya. Entonces hechizó al joven Paris, haciendo que se enamorara de Helena. Paris eligió a Helena y, enfurecidas por no haber sido elegidas, las otras diosas provocaron el inicio de la Guerra de Troya.  
 
    Empezamos con Afrodita, a la que Urano dio un nacimiento único que Cronos hizo posible. Pero los poderes de Afrodita son limitados en comparación con los de sus hermanos y hermanas. Ejercía poder sobre ellos en forma de amor y lujuria, pero en la mente de los antiguos griegos esos poderes importaban poco en comparación con el poder sobre los elementos y el poder sobre la muerte. 
 
      
 
    

  

 
   
    Zeus 
 
    De todos los dioses olímpicos, quizá ninguno sea más reconocible que Zeus. Era el rey de los dioses, el soberano del Cielo y el comandante del Clima. Cuando se enfadaba, lanzaba rayos y tormentas desde lo alto del Olimpo. Adúltero infame, engendró varios dioses y semidioses entre sus amantes mortales e inmortales. En la mayoría de las leyendas griegas, Zeus siempre tuvo un papel destacado. Zeus es lo que se conoce, pero lo que se suele pasar por alto es cómo ascendió al poder y cómo llevó a los olímpicos a derrocar a los titanes. 
 
    Tras derrocar a Urano, Cronos fue informado por Gaia de que sería derrocado por sus hijos. Temeroso de perder el poder y ser desechado como su padre Urano, Cronos tomó una fatídica decisión para mantenerse en el poder. Al nacer cada uno de sus hijos, Cronos los devoraba, sabiendo que si se los comía nunca podrían alzarse y usurpar su autoridad. Aterrorizada por sus actos, y embarazada de otro hijo, su esposa Rea pidió a Gea que la ayudara a idear un plan para salvar al bebé. Rea huyó de Cronos y dio a luz a Zeus en la isla de Creta. Entonces regresó a Cronos con una piedra envuelta en mantas. Creyendo que era su hijo, Cronos devoró la piedra; por el momento, Zeus estaba a salvo. 
 
    Hay muchas historias en torno a lo que ocurrió después. En algunas versiones, se dice que Zeus fue criado por Gea. En otras, Zeus fue criado por varias ninfas. Según otra, Zeus fue criado por una cabra, mientras que según otra fue criado por pastores con la promesa de que mantendría a sus rebaños a salvo de los lobos. Otros cuentan que fue criado por Melisa, una ninfa hija del rey de Creta. Se dice que Melisa lo alimentó con leche y miel. Independientemente de cómo ocurrió, toda la mitología lleva a la misma conclusión. Zeus se mantuvo a salvo de Cronos, y creció lo suficiente para convertirse en adulto. En ese momento, pudo desafiar a su padre y rescatar a sus hermanos. 
 
    Zeus era el más joven de todos sus hermanos y hermanas, al igual que su padre Cronos había sido el más joven de los Titanes. Zeus contó con el aliento de su madre, Rea, para atacar a su padre, al igual que Cronos había contado con el apoyo de su madre Gea para atacar a su padre. Había grandes similitudes entre las dos figuras, al igual que había grandes similitudes en cómo arrebataron el poder a su padre. 
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    Según algunos relatos, Zeus hizo beber a Cronos una poción que le hizo regurgitar, primero la piedra y luego a sus hermanos en el orden inverso al que habían sido tragados. Otros cuentos hablan de cómo Zeus abrió el vientre de Cronos, permitiendo que la piedra y sus hermanos cayeran. En cualquiera de los casos, la piedra queda fijada de forma permanente en Pytho, una señal dirigida a los hombres mortales que pasaría a conocerse como la Piedra de Omphalos. Sus otros hermanos, una vez fuera del estómago de Cronos, juraron rápidamente lealtad a Zeus, que los había liberado. Zeus había dado el primer paso en el cumplimiento de la profecía, pero no se iba a detener a Cronos simplemente purgando el contenido de su estómago. Zeus estaba en plena rebelión contra los Titanes. Cronos llamó a sus Titanes a la guerra, y Zeus lideró a sus Olímpicos. En la mitología griega, la batalla por el control del mundo estaba comenzando. 
 
    Este conflicto se llamaría la Titanomaquia, que ya se ha mencionado anteriormente. Desgarró el mundo mientras los Titanes luchaban contra los Olímpicos para mantener su supremacía. Zeus comenzó liberando a los Hecatónquiros y a los Cíclopes del Tártaro. A cambio de su libertad, los cíclopes fabricaron rayos para Zeus, y los gigantes de las Cien Manos lanzaron rocas contra los Titanes. La guerra duró diez años y, finalmente, se saldó con la victoria olímpica.  
 
    Zeus cimentó su victoria sobre los Titanes arrojando al Tártaro a quienes se le habían opuesto. Para Atlas, cuya fuerza había perjudicado a los olímpicos, el castigo fue aplastante, ya que Zeus le ordenó sostener el cielo. Zeus repartió entonces el mundo entre él y sus tres hermanos.  
 
    Cada uno de ellos lo echó a suertes: a Zeus le correspondió el control del Cielo, a Poseidón el del Mar y a Hades el del Inframundo. A los demás dioses se les otorgaron los poderes que su personalidad les indicaba, y se les permitió ejercerlos sobre la faz del mundo. El único control de su poder se producía cuando se pedía a Zeus, Poseidón o Hades que intervinieran.  
 
    Al hacerse con el control del mundo y convertirse en rey de los dioses, Zeus se casó con su hermana Hera. Tendría muchos hijos con ella, pero también con sus consortes. Todos estos hijos alcanzarían su propia fama y reputación, y todas sus historias involucrarían a Zeus. Algunos de estos hijos son Ares, Atenea, Hércules, Aquiles y Helena de Troya. Zeus se haría famoso en la mitología griega por sus devaneos; su esposa Hera se haría famosa por sus celos.

  

 
   
    Hera 
 
    Hera era la esposa de Zeus y la reina de los dioses. Era la diosa de las Mujeres y del Matrimonio. En muchos sentidos, el papel de Hera en la mitología griega es irónico; aunque era la diosa de las mujeres, no podía evitar que se acostaran con su marido, que cometía adulterio constantemente a pesar de que Hera era la diosa del matrimonio. A pesar de sus infidelidades, amaba a su marido y se mantuvo a su lado, aunque a veces sus acciones la herían y la consumían de ira y rabia. Esta ruptura de la fe entre Zeus y Hera dio lugar a algunas de sus apariciones más famosas en la mitología griega.  
 
    Quizá el ejemplo más famoso de la rabia de Hera contra las aventuras amorosas de su marido sea su animadversión hacia Hércules. Hércules nació de una cita entre Zeus y Alcmena. Cuando Hera se enteró del embarazo, intentó interrumpirlo. Fue engañada por la sirvienta de Alcmena, Galanthis, que le dijo a Hera que ya había dado a luz al bebé. Cuando Hera descubrió que había sido engañada, convirtió a Galanthis en una comadreja. Por el momento, Hércules estaba a salvo, pero Hera seguía queriéndolo muerto. 
 
    A continuación, Hera intentó matar a Hércules enviando dos serpientes a la cuna del bebé dormido. Las serpientes se deslizaron hacia el bebé que descansaba, pero Hércules se despertó y agarró a las dos serpientes por el cuello, matándolas y luego jugando con sus cuerpos inertes. Los intentos de Hera de matar al niño continuaron. En un momento dado, Zeus engañó a Hera para que amamantara a Hércules. Mamó de su pecho hasta que Hera descubrió que era Hércules. En ese momento, lo arrancó. Cuando se lo quitó, hubo un gran chorro de leche que cayó a través de los cielos, creando así la Vía Láctea. 
 
    Cuando Hércules se hizo hombre, la rivalidad entre ambos continuó. Hera intervino ante Euristeo y contribuyó a dificultar los trabajos de Hércules. 
 
    Cuando Hércules se enfrentó a la Hidra Learna, Hera intentó desconcentrarlo enviando un cangrejo para que le atacara los talones. En respuesta, cuando Hércules robó el ganado de Gerión también disparó a Hera en el pecho izquierdo con una flecha. La flecha le causó un gran dolor, un dolor que continuó debido a la naturaleza incurable de la herida. 
 
    El rencor entre Hera y Hércules nunca llegó a resolverse del todo, y cada figura intentaba encontrar la manera de fastidiar a la otra. Pero hay muchas más historias en las cuales Hera tiene mucho más éxito con las amantes de su marido y sus ayudantes. 
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    Eco era una de esas ayudantes. A Eco se le había encomendado la tarea de mantener ocupada a Hera mientras él se entretenía con sus consortes. Eco era simplemente una ninfa, y hacía lo que el rey de los dioses le ordenaba, entablando conversación con Hera y manteniéndola ocupada. Cuando Hera descubrió cómo había sido engañada, lanzó una maldición sobre Eco, haciendo que ésta sólo pudiera repetir las palabras que se le decían. De este antiguo mito deriva la palabra moderna "eco". 
 
    Otra historia de la reacción de Hera ante la infidelidad de Zeus se relata en la historia del nacimiento de Dioniso. Zeus se escabulló una noche y se acostó con Sémele, la hija de Cadmo, que era el rey de Tebas. Semele quedó embarazada de Zeus. Cuando Hera se enteró, bajó del Olimpo y se disfrazó de nodriza de Sémele. Convenció a Sémele de que si Zeus la amaba de verdad, se presentaría ante ella en su verdadera forma, y no disfrazado de mortal. Sémele presionó a Zeus para que se revelara ante ella y, tras un juramento por Estigia, se despojó de su vestimenta mortal. Semele lo vio en todo su visaje divino y el trueno y el relámpago puros que componían a Zeus destruyeron a Semele. Zeus, no queriendo que su hijo nonato pereciera junto a su madre, tomó al nonato Dioniso y lo cosió a su muslo, donde Dioniso completó su gestación. 
 
    La ira de Hera sería tan grande que traspasó culturas. Zeus se enamoró de Io, que era una mujer mortal y sacerdotisa de Hera. Mientras tenían su aventura, Hera estuvo a punto de pillar a Zeus con Io, pero Zeus pudo escapar del momento de la detección convirtiendo a Io en una vaca blanca. Sin embargo, Hera sabía que algo pasaba y convenció a Zeus para que le regalara la vaca. Cuando Hera recibió la vaca, la puso bajo la protección de Argos, que tenía cien ojos. Su tarea consistía en asegurarse de que Io y Zeus permanecieran separados. Pero Zeus era el rey de los dioses y ordenó a Hermes que matara a Argus. Hermes lo hizo haciendo que los cien ojos de Argos se durmieran. Al enterarse de su trágica muerte, Hera reunió todos los ojos de Argos y los colocó sobre el plumaje del pavo real, creando así su característico patrón de plumas. A continuación, envió un tábano tras la vaca Io, causándole constantes molestias mientras vagaba por la tierra. Finalmente, Zeus devolvió a Io su forma humana, pero en ese momento ya había llegado a Egipto. Allí adoptaría la forma de Isis, según Ovidio. 
 
    A pesar de su temperamento y de sus intentos por mantener leal a su marido, Hera no fue la única que cedió a los celos tempestuosos. En una ocasión, Zeus se apiadó del rey mortal Ixión. Ixión no había pagado el precio de la novia a su suegro cuando se casó con su hija y, en respuesta, su suegro le había robado algunos de sus caballos. En un principio, Ixión no tomó represalias, sino que invitó a su suegro a cenar. Cuando éste llegó y se sentó a la mesa de Ixión, Ixión lo asesinó. Había quebrantado el antiguo código de la amistad entre invitados, según el cual cualquiera que fuera invitado a cenar bajo tu techo también tenía derecho a tu protección. Estaba prohibido matar a un invitado en la propia casa. El asesinato enloqueció a Ixión, y ningún sacerdote le ofreció la absolución por su crimen. 
 
    Zeus se apiadó del pobre mortal y lo invitó a cenar con los dioses en el monte Olimpo. Sin embargo, mientras estaba allí, se enamoró de Hera, y se volvió lujurioso hacia ella. Zeus se enteró y, antes de que se tomara alguna medida, le puso fin. Usando una nube disfrazada de Hera, atrajo a Ixión a una trampa. 
 
    Lanzó un rayo contra Ixión y ordenó a Hermes que lo atara a una rueca consumida por el fuego. Ixión fue arrojado a los cielos, para arder y girar eternamente. Zeus pudo haber sido infiel a su esposa, pero la amaba y no permitiría que ningún otro hombre la tuviera. 
 
    

  

 
   
    Hermes 
 
    Hermes representaba el mensajero de los dioses griegos, que viajaba velozmente entre el reino de los mortales y el de los dioses eternos. Por su rapidez, era el dios de los Viajeros y los Comerciantes. Era conocido por sus trucos y su naturaleza engañosa, una de las razones por las cuales era el dios de los ladrones. Su naturaleza tramposa también le hizo ser el dios de la oratoria y el ingenio, donde se esperaba que la gente fuera un poco suelta con la verdad. Hermes cruzaba casualmente las fronteras entre lo humano y lo divino, y como tal era el dios que transportaba las almas de los difuntos al Inframundo, llevándolas ante Caronte. Era el dios de los caminos y el dios del deporte. En resumen, el nombre de Hermes era utilizado por casi todo el mundo y era una de las deidades a las que más rezaba la plebe de la antigua Grecia. 
 
    En gran parte debido a su naturaleza mercurial, Hermes cumplió muchas funciones y desempeñó muchos papeles en los anales de la antigua Grecia. Varias de sus historias ya se han relatado en este texto; Zeus le ordenó matar a Argos para que pudiera reanudar su relación adúltera con Io. A continuación, Zeus se dirigió a Hermes para que creara una rueda eterna de fuego giratorio en la que colocar a Ixión. Hermes era un dios capaz de hacer las cosas y no temía ensuciarse las manos.  
 
    Hermes ejerció un papel importante en la guerra de Troya y en la historia del regreso de Odiseo a casa. Hermes se puso del lado de los griegos en su lucha contra los troyanos, pero su naturaleza voluble le permitió proteger al rey troyano Príamo cuando se adentró en el campamento de los griegos para recuperar a su hijo Héctor, asesinado. Odiseo era el bisnieto de Hermes, y como tal poseía muchas de las capacidades de su antepasado para los trucos. Los griegos rezaron a Hermes cuando idearon el plan de regalar a los troyanos un caballo de madera lleno de soldados griegos. El plan tuvo éxito y los griegos derrotaron a los troyanos con la ayuda de Hermes. 
 
    Hermes volvería a aparecer en el relato cuando Odiseo intentaba encontrar el camino de vuelta a casa. Hermes advirtió a Odiseo cuando Circe había convertido a sus compañeros en animales, diciéndole que masticara una hierba impregnada de magia para evitar que el mismo hechizo le afectara a él. Más adelante en su viaje, Odiseo volvió a tropezar, esta vez en la isla de Calipso. Tras permanecer allí varios años, Zeus ordenó su liberación y Hermes fue enviado con el mensaje. Cuando Odiseo regresó a casa, encontró a su esposa rodeada de pretendientes que intentaban usurpar sus funciones maritales. Odiseo los mató a todos, y cuando murieron, Hermes estaba allí para escoltar sus almas al Inframundo.  
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    Las herramientas del oficio de Hermes eran el disfraz, la mentira, el engaño, la astucia y el sigilo. Cuando Zeus creó a Pandora para enviarla a la humanidad y castigarla con la mujer, éstos fueron los rasgos que Hermes ofreció y colocó dentro de la Caja de Pandora. La suerte y la habilidad también eran partes importantes del culto a Hermes. Fue él quien introdujo a los griegos en los juegos de azar, como tirar dados y jugar a las cartas. Pero fueron los juegos de habilidad los que se convirtieron en una de las señas de identidad de la tradición griega. 
 
    Se dice que Hermes inventó los deportes de lucha y boxeo, así como varios juegos de carreras. Con el tiempo, estos deportes se celebrarían en toda Grecia y se celebraría una competición entre todas las ciudades-estado llamada Juegos Olímpicos. Los atletas que competían en estos eventos ofrecían alabanzas y sacrificios a determinados dioses por ciertos atributos, como la fuerza. Pero la mayoría de los veloces corredores rezaban al dios mensajero Hermes, conocido por su velocidad etérea. Los luchadores y boxeadores rezaban a Hermes, por su astucia y estrategia. También era internacional. 
 
    Hermes era el dios que cruzaba fronteras y entregaba mensajes. Era el dios del comercio y los viajeros, y todos le pedían viajes seguros y pródigos. Debido al papel que desempeñaba entre los viajeros, los antiguos griegos marcaban la extensión de sus territorios con pilares decorados con una estatua de Hermes.  
 
    Aunque no era el rey de los dioses ni una deidad de rango relativamente alto, Hermes era popular. Era bien conocido por el pueblo, que lo amaba por las cosas que presidía. Los deportes, el comercio, los viajes e incluso los robos afectaban a la vida cotidiana de los antiguos griegos mucho más que una furiosa tormenta provocada por Zeus. Para los griegos, Hermes era el más parecido a ellos. No le temían ni le temían como a los demás. 
 
    

  

 
  
   Hades 
 
    Hades era uno de los dioses más temidos y temibles, pues su visita significaba el fin de la vida. Para los antiguos griegos, Hades era el dios del Inframundo. Era uno de los tres hermanos principales del Olimpo, junto con Zeus y Poseidón. Cuando él y sus hermanos eligieron por sorteo el reino sobre el que gobernarían, Hades obtuvo el control supremo sobre el Inframundo. Aunque tal vez no tan glamuroso como ser dios del Cielo como Zeus, con sus truenos y su majestuosidad, o dios del Mar como Poseidón, con sus profundidades ilimitadas y su abundante pesca, el Inframundo resultaría ser un dominio único para gobernar. Hades lo haría suyo. 
 
    Hades había sido el primogénito de los dioses olímpicos y como tal había sido el primero en ser consumido por su padre Cronos. Cuando Zeus obligó a Cronos a regurgitar a sus hermanos, Hades fue el último en salir, convirtiéndose así en el más joven. Durante la batalla entre los dioses olímpicos y los titanes, Hades demostró ser feroz y ayudó a ganar el trono para su hermano. Feliz de servir, algunos relatos antiguos sobre Hades hablan de su decepción al recibir la responsabilidad de gobernar el Inframundo. Una vez allí, gobernó con mano de hierro, obligando a todas las almas que llegaban a acatar sus normas a pesar de cuál hubiera sido su estatus en el mundo real.  
 
    Temerosos de provocar su ira, los antiguos griegos se abstenían de pronunciar su nombre. Este mismo rasgo se transmitiría a otras culturas. De hecho, muchos de los antiguos relatos griegos no mencionan a Hades, pues temían atraer su atención hacia ellos. A pesar de este temor, Hades raramente buscaba maldecir a los vivos. No era un dios malvado ni vengativo; de hecho, se mostraba indiferente a las actividades de los vivos. Cuando hacía sus viajes ocasionales a la superficie, Hades usaba su casco de invisibilidad para no ser observado. Llevaría este casco de invisibilidad en una de sus aventuras más atrevidas, una de las pocas historias en las que Hades desempeñó un papel dominante. 
 
    Hades siempre estuvo rodeado por la lúgubre muerte y los sombríos colores del Inframundo. Un día, mientras caminaba por la superficie, se topó con lo más hermoso que había visto jamás: una joven virgen, hermosa y vibrante, llamada Perséfone. Era hija de Zeus y de Deméter, y Hades estaba decidido a casarse con ella. Le pidió a Zeus la mano de Perséfone, y Zeus no se opuso. Sin embargo, Zeus dijo que Deméter nunca lo permitiría, pues no quería que su hija viviera en la penumbra del Inframundo. Entre los dos, a Hades se le ocurrió una solución sencilla: secuestraría a Perséfone. 
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    Un día soleado, Perséfone estaba en un llano de Sicilia, retozando entre las flores y el sol. De repente, Hades atravesó la llanura en su carro tirado por cuatro caballos. Persiguió a Perséfone y se ensañó con ella, arrebatándole su virginidad. Tras el asalto, el suelo quedó simbólicamente sembrado de flores de todos los colores. La recogió y condujo su carro hasta un enorme agujero que se había abierto en la tierra. Perséfone gritó, pero nadie pudo oírla. Cuando el carro atravesó el agujero, éste se cerró tras ellos y se tragó a Perséfone. 
 
    Poco después, Deméter llegó a la llanura en busca de su hija. La llamó por su nombre, pero no encontró a Perséfone por ninguna parte. Buscó por todas partes, bajo cada roca y cada brizna de hierba, viajando hasta los confines de la tierra. Durante nueve días enteros buscó frenéticamente a su hija, cada vez más enfadada. No comió, no durmió y, a medida que crecía su furia, destruía tierras y ganado, así como todo lo que encontraba a su paso. A pesar de su exhaustiva búsqueda, no pudo encontrar ni rastro de su hija. En su frustración e ira, amenazó con dejar el mundo estéril y destruir a la humanidad si no encontraba a Perséfone. Como diosa de la cosecha y el ganado, no era una amenaza vana; tenía que hacer algo.  
 
    El décimo día, la diosa Hécate se presentó ante Deméter y le dijo que Perséfone había sido robada, pero que no sabía quién lo había hecho. 
 
    Para averiguar quién había secuestrado a su hija, Deméter y Hécate acudieron a Helios, el dios del Sol. Encaramado en lo alto del cielo, Helios veía todo lo que ocurría bajo sus pies. Cuando le preguntaron, respondió que había visto a Hades secuestrar a Perséfone y llevársela con él al Inframundo. Intentó convencerla de que Hades era un buen partido para ella, ya que gobernaba un tercio del universo y que era hermano de Zeus. Pero las súplicas de Helios cayeron en saco roto; Deméter no quería formar parte del acuerdo, a pesar del consentimiento de Zeus.  
 
    Sabiendo lo que había ocurrido, y la implicación de Zeus y Hades en el rapto, Hera se disfrazó de mujer mortal y vagó por el mundo. Mientras vagaba, provocó la muerte de todas las plantas y animales, creando una hambruna que pronto se extendió por todo el mundo. Al poco tiempo, toda la humanidad estaba al borde de la aniquilación. Zeus sabía que tenía que intervenir ante Deméter para salvar a la humanidad. 
 
    Al principio, Zeus intentó utilizar su prestigio como rey de los dioses para convencer a Deméter. Ordenó a todos los demás dioses que acudieran a ella para suplicarle que detuviera su curso, pero Deméter no cedió. Continuó matando las cosechas y los campos del mundo, y la humanidad siguió pereciendo como consecuencia de su ira. Zeus se dio cuenta de que un desfile de dioses no sería suficiente. Tendría que actuar directamente. Prometió resolver el problema para Deméter. 
 
    Zeus habló con su hermano Hades a través del dios mensajero Hermes, y le dijo a Hades que tendría que traer de vuelta a Perséfone. Perséfone se había entristecido en el Inframundo y se había negado a comer. Hades la amaba, pero accedió a dejarla marchar al ver la destrucción que se estaba causando a sí misma por inanición. Se acercó a ella y le dijo que la enviaría de vuelta a la superficie, pero le pidió que primero se alimentara. Perséfone aceptó y comió un pequeño grano de granada. Ella no se dio cuenta en ese momento, pero era un truco; cualquiera que comiera el alimento de Hades quedaba atado para siempre al Inframundo. Una vez más, Hades se había impuesto en la lucha por Perséfone. 
 
    Los dioses se sentaron atónitos ante el acto desafiante de Hades, y todos quedaron perplejos ante el siguiente paso a dar. Tras probar la semilla, Perséfone quedó encadenada para siempre al Inframundo. Finalmente, Deméter y Hades llegaron a un acuerdo. Había sido creado por Rea, su madre, y proponía que Perséfone pasara la mitad del año con Hades y la otra mitad con Deméter. Las dos aceptaron a regañadientes. Ambas obtuvieron lo que querían: Perséfone. También perdieron lo que querían: Perséfone. Por el resto de la eternidad, los dos jugarían al tira y afloja con Perséfone.  
 
    Esta eterna lucha por Perséfone se manifestaría en el cambio anual de las estaciones. Cada vez que Perséfone hacía su viaje anual al Inframundo, Deméter se entristecía. Como consecuencia, toda la vegetación de la tierra se marchitaba y moría. Para la humanidad, esto sería el otoño y el invierno, una época precaria en la que los alimentos escaseaban y el futuro era incierto. Al regreso de Perséfone, Deméter se animaría y toda la tierra renacería y florecería. La comida era abundante y las penas del invierno se olvidaban en las alegrías de la primavera y el verano.  
 
    Otro efecto secundario del rapto de Perséfone por Hades fue su elevación a la posición de reina del Inframundo. Con el tiempo, se convirtió en una figura tan temible como Hades, y su nombre rara vez estaba pronunciado por los antiguos griegos. Asumió su papel, volviéndose tan estricta como Hades en relación con las reglas del Inframundo. Con el tiempo, se convirtió en su esposa perfecta y gobernaron el mundo de los muertos codo con codo como iguales. 
 
    Como dios del Inframundo, Hades suscitaba temor y miedo. Pero no sólo era el dios de los muertos, sino también el de la riqueza. Los antiguos griegos eran hábiles mineros y herreros, y sabían que la mena y los minerales con los que trabajaban procedían de la tierra. Hades era un dios subterráneo y, como tal, consideraban que los vastos depósitos minerales de la tierra estaban bajo su custodia. Por mucho que los antiguos griegos quisieran evitar a Hades, su camino hacia la riqueza pasaba por él. 

  

 
   
    

  

 
   
    LOS GRANDES MITOS  
 
    EL MITO DE PROMETEO 
 
    Prometeo en griego significa “el que prevé”. Era un titán, hijo de Jápeto y de la oceánide Asia. Era un vidente, leal y compasivo. No tenía gran admiración ni fe en Zeus, así que lo puso a prueba de inmediato: mató un toro y escondió la mejor carne en su piel, luego hizo un montón más grande con los huesos y la grasa: Zeus, como se predijo, eligió el montón más grande. En venganza por el engaño, Zeus ordenó a Hefesto, el dios que los latinos identificaban con Vulcano, que construyera una mujer increíblemente bella y que la hiciera nacer con una chispa de fuego. Todos los dioses se prepararon para dar un regalo a la espléndida criatura: Atenea le dio la aptitud para el trabajo femenino, Afrodita le dio la gracia, Hermes el valor y la astucia hechizante. En virtud de todos los regalos que recibió, la muchacha fue llamada Pandora, que en griego significa “todos los regalos”. Finalmente, Zeus le regaló un jarrón cerrado, un jarrón que nunca debía abrirse. 
 
    Pandora fue enviada a la Tierra para casarse con Epimeteo, que en griego significa “el que solo tiene retrospectiva”, el hermano de Prometeo. Epimeteo, que tenía fama de actuar por impulso, se enamoró de Pandora en cuanto la vio y decidió casarse con ella, desoyendo las palabras de su hermano que le aconsejó que se alejara de todo lo que viniera de Zeus. Pandora se casó con Epimeteo y, aunque el regalo de Zeus era claro, la curiosidad femenina se impuso y quiso abrir el jarrón que Zeus le había regalado. Pandora abrió el jarrón y dejó salir todos los males del mundo, que pronto se extendieron por toda la Tierra, excepto uno: la engañosa Esperanza, que estaba en el fondo. 
 
    Los hombres no conocían los beneficios del fuego y se veían obligados a comer carne cruda. Prometeo, para remediar tal infelicidad, se dirigió a Lemnos, donde robó una de sus chispas de fuego al dios Hefesto, la escondió en un palo y la llevó a los hombres. Enseñó a los hombres todos los beneficios del fuego y no solo eso: quiso enseñarles otras artes como la arquitectura, la escritura y la medicina. 
 
    Los hombres, excitados por tantas novedades, se encontraron descuidando sus deberes religiosos y esto enfureció tanto a Zeus que castigó al que había sido el causante de tanto ultraje, Prometeo. Hizo que lo capturaran y lo llevaran al país salvaje de los escitas, a la montaña más alta, donde Hefesto lo crucificó, inmovilizándolo con cadenas y anillos en brazos y pies y con un gran clavo clavado en el costado. Cada mañana un águila iba a devorar su hígado que milagrosamente volvía a crecer cada día. El tormento duró siglos. Ni siquiera las Oceaninas, que salían del mar cada día para consolarlo, pudieron convencer a Prometeo de que se rindiera al poder de Zeus. Zeus se enteró entonces de que Prometeo había predicho el fin de su reinado y que solo él podía ayudarlo revelando el secreto. Se apresuró, entonces, a enviar a Hermes a hablar con Prometeo, pero este se negó a hablar hasta que se le liberara de sus cadenas y Zeus lo reconociera por haber actuado de buena fe para ayudar a la humanidad. 
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    Pasaron varios siglos, hasta que finalmente Zeus liberó a Prometeo, quien cumplió su acuerdo y le reveló que si se casaba con Tetis sufriría el mismo destino que su padre Cronos y Urano. En consecuencia, Zeus se casó con Hera y casó a Tetis con un mortal, Peleo.  
 
  
 
  
   
    EL MITO DE HADES Y PERSÉFONE 
 
      
 
    Cuando las sombras descienden al Tártaro, cuya entrada principal se encuentra en un bosque de álamos blancos cerca del río Océano, cada una de ellas va provista de una moneda que sus parientes han colocado bajo su lengua. Así pueden pagar a Caronte, el sombrío timonel que guía la barca a través del Estigia. Este lúgubre río bordea el Tártaro por el oeste y tiene como afluentes el Aqueronte, el Flegetón, el Cocito, el Averno y el Lete. Las sombras sin dinero deben esperar eternamente en la orilla, a menos que consigan escapar de Hermes, su guía, entrando en el Tártaro por una entrada secundaria, como Tenaro en Laconia o Aorno en Tesprotia. Un perro de tres cabezas (o de cincuenta, como afirman otros), llamado Cerbero, monta guardia en la orilla opuesta de la Estigia, dispuesto a devorar a los vivos que intenten entrar allí, o a las sombras que intenten escapar. En la primera zona del Tártaro se encuentra la triste Pradera de los Asfódelos, donde las almas de los héroes vagan sin rumbo entre la multitud de los muertos menos ilustres que revolotean aquí y allá como murciélagos y donde solo Orión tiene todavía ánimo para cazar sombras de ciervos. Cada uno de ellos preferiría vivir como siervo de un humilde campesino antes que residir como gobernante en el Tártaro. Su único placer es beber la sangre de las libaciones ofrecidas por los vivos: entonces siguen sintiéndose hombres, al menos en parte. Más allá de esta pradera se encuentran el Erebo y el palacio de Hades y Perséfone. A la izquierda del palacio, un ciprés blanco da sombra a la fuente de Lete, donde las sombras comunes se reúnen para beber. Pero los iniciados en la sombra evitan esas aguas y prefieren saciar su sed en la fuente de la Memoria, sombreada por un álamo blanco, cuya agua les da “ciertas ventajas sobre otros compañeros de infortunio”. Al lado, las sombras que acaban de descender al Tártaro son juzgadas por Minos, Radamantis y Baco, en un punto donde se cruzan tres caminos. Radamantis juzga a los asiáticos y Baco a los europeos; los casos más difíciles se someten a Minos. Al final de cada juicio las sombras se dirigen por uno de los tres caminos: el primero conduce a la Pradera de los Asfódelos donde se reúnen los que no fueron ni virtuosos ni malvados; el segundo al campo de castigo del Tártaro, destinado a los malvados y el tercero a los Campos Elíseos destinados a los virtuosos. 
 
    Los Campos Elíseos, sobre los que reina Cronos, se encuentran cerca del palacio de Hades y su entrada está junto a la fuente de la Memoria; son un lugar de alegría donde el día brilla perpetuamente, nunca hay escarcha ni cae nieve, pero se mantienen (deambulan) al son de la música y de las sombras que allí se encuentran pueden renacer y volver a la Tierra si lo desean. Un poco más allá se encuentran las Islas Benditas, reservadas para aquellos que han nacido tres veces y han vivido virtuosamente cada una de sus vidas. Algunos dicen que otra isla afortunada, llamada Leuce, se encuentra en el Mar Negro, frente a la desembocadura del Danubio; es boscosa y rica en caza. Allí habitan las sombras de Helena y Aquiles y declaman versos de Homero a los héroes que participaron en los acontecimientos que el poeta celebraba. 
 
    Hades, que es orgulloso y celoso de sus propias prerrogativas, rara vez sube al Mundo Superior, y solo lo hace para atender asuntos urgentes o movido por una lujuria repentina. Un día deslumbró a la ninfa Minta con el esplendor de su carro dorado tirado por cuatro caballos negros, y la habría seducido sin dificultad si la reina Perséfone no hubiera aparecido justo a tiempo para transformar a Minta en una hierba de menta de dulce aroma. En otra ocasión, Hades intentó violar a la ninfa Leuce, que se transformó en un álamo blanco junto a la fuente de la Memoria. Hades no permite que ninguno de sus súbditos escape, y pocos de los que visitan el Tártaro pueden volver vivos a la Tierra para describirlo. Esto hace que Hades sea el más odiado de todos los dioses. Hades no sabe lo que ocurre en el Mundo Superior o en el Olimpo; solo le llegan noticias fragmentarias cuando los mortales extienden sus manos sobre la tierra y lo invocan con juramentos o maldiciones. Entre sus posesiones más preciadas se encuentra un casco que lo hace invisible y que le fue entregado por los cíclopes, en agradecimiento por haberles permitido ser liberados por orden de Zeus. Todas las ricas gemas y metales preciosos escondidos bajo tierra pertenecen a Hades, pero no tiene posesiones sobre la superficie de la Tierra, excepto algunos oscuros templos en Grecia y quizás un rebaño de ganado en la isla de Erizia, que, según otros, pertenecen a Helios. 
 
    La reina Perséfone sabe ser benigna y misericordiosa. Es fiel a Hades, pero no ha tenido hijos con él y prefiere la compañía de Hécate, la diosa de las brujas. El propio Zeus honra tanto a Hécate que no la privó de la antigua prerrogativa de la que siempre disfrutó: poder conceder o negar a los mortales cualquier regalo que desearan. Tiene tres cuerpos y tres cabezas: de león, de perro y de yegua. 
 
    Tisifón, Aletto y Megera, las Furias, viven en el Erebo y son más antiguas que Zeus y todos los olímpicos. Su tarea es escuchar las quejas de los mortales, como la insolencia de los jóvenes hacia los ancianos, de los niños hacia sus padres, de los anfitriones hacia los invitados y de las asambleas de ciudadanos hacia los suplicantes, y castigar estos delitos persiguiendo implacablemente a los culpables, de ciudad en ciudad, de región en región. Las Furias son viejas, angustiadas, con cabezas de perro, cuerpos negros como el carbón, alas de murciélago y ojos inyectados en sangre. Sostienen en sus manos picanas con puntas de bronce y sus víctimas mueren atormentadas. No es apropiado mencionar su nombre en la conversación, por lo que se les suele llamar Euménides, que significa “las amables”, y a Hades se le llama Plutón o Pluto, es decir, “el rico”. 
 
    Deméter perdió toda su alegría natural cuando su hija Core, más tarde llamada Perséfone, fue secuestrada. Hades se enamoró de Core y acudió a Zeus para pedirle permiso para casarse con ella. Zeus temía ofender a su hermano mayor al negarse, pero sabía que Deméter nunca le perdonaría si Core era confinada en el Tártaro, así que respondió diplomáticamente que no podía negar ni conceder su consentimiento. Hades se sintió entonces autorizado a secuestrar a la muchacha mientras recogía flores en un prado, tal vez cerca de Enna en Sicilia o en Colonus en el Ática o en Hermione o en algún lugar de la isla de Creta o cerca de Pisa o cerca de Lerna o cerca de Phenaeus en Arcadia o cerca de Nisa en Beocia… en fin, en una de las muchas regiones que Deméter recorrió en su ardua búsqueda. Pero los sacerdotes de la diosa mantienen que el rapto tuvo lugar en Eleusis. Deméter buscó a Core durante nueve días y 9 noches, sin comer ni beber e invocando incesantemente su nombre. Solo pudo saber algo gracias a Hécate, que una mañana al amanecer había oído a Core gritar “¡Ayuda! Ayuda!”, pero cuando se apresuró a socorrerla, no vio ni rastro de ella. El décimo día, después de su desagradable encuentro con Poseidón entre la manada de caballos de Oncos, Deméter llegó de incógnito a Eleusis, donde el rey Céleo y su esposa Metanira la recibieron hospitalariamente, invitándola a quedarse con ellos como nodriza de Demofonte, el príncipe recién nacido. Una criada del Céleo, Yambe, intentó consolar a Deméter soltando versos lascivos, en tanto que la nodriza, la anciana Baubo, la engañó para que bebiera agua de cebada perfumada con menta: entonces empezó a gemir como si estuviera de parto e, inesperadamente, sacó de debajo de sus faldas al hijo de Deméter, Yaco, que saltó a los brazos de su madre y la besó. 
 
    “¡Oh, qué avidez con la que bebes!”, exclamó Abante, el hijo mayor de Céleo. Deméter lo miró mal y Abante se convirtió en un lagarto. 
 
    Arrepentida y un poco avergonzada por lo sucedido, Deméter decidió hacerle un favor a Céleo haciendo inmortal a Demofonte. Esa misma noche lo sostuvo en lo alto del fuego para quemar todo lo que era mortal en él. Metanira, que era la hija de Anfizión, entró por casualidad en la habitación antes de que terminara la ceremonia y rompió el hechizo; así murió Demofonte. “¡Mi casa es la casa de las desgracias!”, gritó Céleo, lamentando el amargo final de sus dos hijos y, por esta razón se le llamó después Disaule. “Seca tus lágrimas. Disaule”, dijo Deméter, “te quedan tres hijos, entre los que se encuentra Triptólemo, al que concederé tales regalos que te hará olvidar la doble pérdida”. 
 
    Triptólemo, que cuidaba el ganado de su padre, había reconocido a Deméter y le había dado la noticia que esperaba: diez días antes, sus hermanos, Eumolpo, pastor, y Eubuleo, criador de cerdos, estaban en el campo, apacentando su ganado, cuando de repente la tierra se abrió, tragándose los cerdos de Eubuleo ante sus propios ojos. Entonces, con un fuerte tamborileo de cascos, apareció un carro tirado por caballos negros que desapareció en la sima. El rostro del conductor del carro era invisible, pero sostenía firmemente bajo su brazo derecho a una doncella que lanzaba agudos gritos. Eubuleo le había contado a Eumolpus lo que había sucedido. Recibida esta prueba, Deméter mandó llamar a Hécate y juntas se dirigieron a Helios que lo vio todo, obligándole a admitir que Hades había sido el culpable de aquel vil rapto, probablemente con la connivencia de Zeus. 
 
    Deméter estaba tan furiosa que, en lugar de volver al Olimpo, siguió vagando por la Tierra impidiendo que los árboles dieran frutos y que las hierbas crecieran, hasta el punto de que la raza humana amenazaba con perecer. Zeus, que no se atrevía a ir a ver a Deméter en Eleusis, le envió primero un mensaje por medio de Iris, pero Deméter se negó a recibirlo. Luego envió una diputación de dioses olímpicos portadores de regalos propiciatorios. Pero Deméter se negó a volver al Olimpo y juró que la Tierra permanecería estéril hasta que Core le fuera devuelta. 
 
    Solo una solución se presentaba ahora a Zeus. Por ello, encargó a Hermes un mensaje para Hades: “Si no devuelves a Core, todos estamos arruinados”. Al mismo tiempo, envió otro mensaje para Deméter: “Puedes recuperar a tu hija, siempre que no haya probado aún el alimento de los muertos”. Puesto que Core se había negado a comer siquiera una miga de pan desde el día del rapto, Hades se vio obligado a disimular su derrota y le dijo con voz meliflua: “Querida, ya que me parece que eres tan infeliz, te llevaré de vuelta a la Tierra”. Core dejó inmediatamente de derramar lágrimas y Hades la ayudó a subir al carro. Pero justo cuando se disponía a partir hacia Eleusis, uno de los jardineros de Hades, llamado Ascálafo, comenzó a gritar en tono burlón: “¡He visto a mi señora Core recogiendo una granada en el jardín y comiendo siete granos! Por lo tanto, estoy dispuesto a testificar que ha probado la comida de los muertos”. Hades se burló y le dijo a Ascálafo que subiera detrás del carro de Hermes. En Eleusis, Deméter abrazó felizmente a su hija, pero al escuchar la historia de la granada cayó en una profunda depresión y dijo: “Nunca volveré al Olimpo y mi maldición seguirá pesando sobre la Tierra”. Zeus indujo entonces a Rea, que era su madre además de la de Hades y Deméter, a ofrecer sus buenos oficios, y así se llegó a un compromiso: Hécate pasaría tres meses cada año en compañía de Hades, como reina del Tártaro, con el título de Perséfone, y los otros nueve meses en compañía de Deméter. Hécate se encargó de hacer cumplir el pacto y de vigilar constantemente a Core. Deméter, finalmente, aceptó ascender al Olimpo. 
 
    Antes de abandonar Eleusis, inició en los misterios a Triptólemo, Eumolpo y Céleo, junto con Diocles, rey de Faras, quien la había ayudado en sus investigaciones. Pero castigó a Ascálafo por haber denunciado el episodio de la granada, encarcelándolo en un pozo cerrado por una roca muy pesada; Ascálafo fue liberado más tarde por Heracles y Deméter lo transformó entonces en una lechuza. La diosa también recompensó con abundantes cosechas a los fenicios de Arcadia, que le habían brindado su hospitalidad tras el ultraje causado por Poseidón, pero les prohibió cosechar habas. Ciamites fue el primero que se atrevió a romper la prohibición y ahora se le dedica un templo junto al río Cefiso. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL TOQUE DE MIDAS 
 
      
 
    El rey Midas, encaramado en medio de sus riquezas, contando dinero. Midas era uno de los hombres más ricos de Grecia: se rodeaba de oro y estaba convencido de que no había nada mejor ni más bello en el mundo que el oro. 
 
    Un día se asomó a la ventana y vio a un anciano durmiendo bajo un árbol. El rey se dio cuenta de que era Sileno, el tutor de Dionisio, dios del vino. 
 
    Midas, sintiéndose honrado por tener la oportunidad de recibir a un invitado tan importante, decidió festejar durante diez días y luego llevarlo de vuelta ante Dionisio. 
 
    Encontraron a Dionisio descansando en su viña, comiendo un racimo de uvas. “Estoy muy agradecido por tu hospitalidad, Midas”, dijo al rey, “Sileno es un viejo y querido amigo y has sido muy amable con él. ¡Pídeme una recompensa y la tendrás!”. 
 
    Midas se regodeó, pues sabía que Dionisio tenía el poder de conceder riquezas de todo tipo. 
 
    Como era de esperar, los ojos de Midas se iluminaron de oro. El oro era todo a lo que aspiraba: oro y más oro. “¡Oh, Dionisio, haz que todo lo que toque se convierta en oro!”, pidió. 
 
    “Que así sea, pero recuerda que te arrepentirás de tu codicia. Recuerda mis palabras”. 
 
    Midas, enloquecido de alegría, subió al carro y corrió a su casa, deseoso de contar a todos su buena fortuna. Cuando sus pies tocaron el fondo del carro, este se convirtió en una pieza de oro. 
 
    Midas exclamó de alegría cuando vio que su ropa, su capa y sus sandalias también se habían convertido en oro. 
 
    Cuando llegó a su casa, tocó las puertas del palacio y también se volvieron doradas, al igual que los guijarros del patio en cuanto los pisó. 
 
    Incluso las flores que recogía en el jardín se convertían en oro macizo, perdiendo su color y su aroma. Pero a Midas no le importaba, las guardaría para siempre en su cofre. 
 
    “¡Soy rico, soy rico! Soy el hombre más rico del mundo”, repitió a sus sirvientes. “¡Y os haré ricos a todos, si lo deseáis! Puedo convertir todo el palacio en oro si quiero”, exclamó con alegría. 
 
    Extasiado de felicidad, acarició cariñosamente a su caballo y sus cascos dieron un último zarpazo, ¡entonces la bestia se convirtió en una estatua de oro! 
 
    Pero el rey Midas seguía sin entender. 
 
    Caminó hacia la biblioteca, pero sus pasos eran lentos ya que sus ropas doradas se habían vuelto pesadas. Tocó los estantes y los papiros, que inmediatamente se volvieron dorados. 
 
    “Tráeme comida”, le dijo a un sirviente, riéndose. 
 
    El criado regresó con la comida. Asombrado, al ver todo convertido en oro, colocó la comida delante del Rey, junto con una palangana de agua para lavarse las manos. Pero en cuanto el rey tocó el agua, esta se convirtió en una pieza de oro. Midas, petrificado, intentó acercarse lentamente a un trozo de pan: se convirtió en oro; y lo mismo ocurrió con el vino. 
 
    Midas se agarró desesperadamente al brazo del criado: “¿Qué voy a hacer? No puedo comer ni beber”. 
 
    Sin embargo, el criado no pudo responder: se había convertido en una estatua de oro. 
 
    “¡Padre, padre! Haz que mi juguete, mi platillo y mi cuchara sean de oro”. Los hijos del Rey entraron en la habitación y, en cuanto vieron a su padre, se dirigieron hacia él con los brazos abiertos. 
 
    Midas les gritó que se detuvieran, pero ya era demasiado tarde: se abrazaron a él y se convirtieron ellos mismos en dos piezas de oro. 
 
    El rey Midas finalmente se dio cuenta y lloró, lloró lágrimas de oro. Encorvado bajo el peso de sus pesados ropajes de oro, regresó a las viñas de Dionisio en el monte Olimpo. Lo único que quería era liberarse de su terrible toque mágico. 
 
    “¿Entonces qué, Midas? ¿Tienes suficiente oro para satisfacer tu codicia?”, preguntó el dios. “¡Odio la visión del oro!”, sollozó Midas con desesperación. “¿Por qué me has concedido mi insensato deseo? No puedo comer, ni beber y mis pobres hijos se han convertido en dos estatuas de oro. Por favor, Dionisio, líbrame de esta terrible maldición”. 
 
    Dionisio se rió, pero al ver que el rey había cambiado de opinión en un solo día, se apiadó de él. “¡Ve al río y lávate de pies a cabeza!”, le dijo. 
 
    Midas se acercó al río, pero dudó por temor a que el agua fangosa se convirtiera en oro y lo asfixiara. 
 
    Lentamente, se agachó y recogió un poco de agua en una mano. Luego, levantando la mano por encima de la cabeza, se echó el agua por el pelo y por su cuerpo dorado. Poco a poco, las gotas de oro se deslizaron en el río y se depositaron en el fondo, momento en el que Midas comenzó a bañar, jadeante, todo su cuerpo en el agua del río hasta que todo el oro desapareció de su cuerpo. 
 
    Por último, pasó las manos por la hierba que crecía en las orillas del río y, para su encantado asombro, vio que seguía como estaba y no se convertía en oro. Junto a la orilla había una gran ánfora; la cogió, la llenó de agua y corrió de vuelta a su palacio. 
 
    Primero bañó las estatuas de oro que escondían a sus hijos. Un momento después, el tiempo pareció retomarse donde se había quedado: la niña lo abrazó y lo besó, mientras su hijo seguía charlando como si no hubiera pasado nada... 
 
    “¿Y también puedes hacer que la tierra, el cielo y el mar se conviertan en oro?”. “¡Basta, basta!”, gritó Midas. “No me hables más de oro. ¡No quiero volver a verlo! Ahora ayúdame a sacar agua del río. Debo lavar todo el palacio”. 
 
    Y así lo hizo. Primero lavó a su sirviente, luego el caballo, después las paredes y los suelos, y finalmente los pilares, las estanterías y las puertas de la biblioteca. Pronto el único oro que quedó en el reino de Midas era el que estaba encerrado en el cofre. 
 
    Excepto, por supuesto, por esas pequeñas gotas de oro hundidas en el fondo del lecho del río. 
 
    

  

 
   
    CUPIDO Y PSIQUE 
 
    Cupido y Psique (o Amor y Psique): una historia de amor entre Psique, una bella muchacha que no encuentra marido y Cupido, el hijo de Venus, la diosa de la belleza. 
 
    En efecto, Venus, envidiosa de la belleza de la muchacha que predominaba sobre la suya, insta a su hijo Cupido (también conocido como Eros o Amor) a lanzar una flecha para que el hombre más feo de la creación se enamore de ella. Sin embargo, Cupido falla en su puntería y se pincha con la flecha del amor, enamorándose perdidamente de Psique. 
 
    Mientras tanto, los padres de la joven, que se han atormentado tratando de encontrar un marido para su hija, la llevan a un oráculo que les sugiere que dejen a Psique al borde de un barranco y esperen a que se la lleve el viento Céfiro, que se encargará de entregarla a su futuro marido. 
 
    Psique, aterrorizada, es llevada a un palacio donde espera la noche y la llegada de su novio, sin saber que su novio será el dios Amor. 
 
    Ambos viven una noche secreta de gran pasión, ya que Cupido no quiere que su madre Venus sepa nada al respecto para no despertar su ira. 
 
    Psique, instigada por sus hermanas, insiste en ver el rostro de su marido, al que hasta ahora solo ha conocido de noche. Una de las noches siguientes, Psique decide iluminar el rostro de Cupido con una lámpara de aceite, pero una gota de aceite hirviendo cae, quemándolo y despertándolo. Cupido, decepcionado por la excesiva curiosidad de Psique, huye. 
 
    

  

 
   
    Las pruebas de Psique 
 
    La joven, desesperada, intenta suicidarse, pero los dioses impiden que muera. Comienza a recorrer la ciudad en busca de su amor perdido. En un momento dado, se encuentra con un templo de Venus y decide detenerse para calmar la ira de la diosa. 
 
    Venus, antes de permitir que Cupido vuelva con ella, decide someter a Psique a numerosas pruebas: 
 
    La primera prueba consiste en cortar un enorme montón de trigo en muchas partes diferentes. Desanimada y con los ojos llorosos, ni siquiera intenta pasar la prueba, pero es ayudada en la tarea por unas hormigas. 
 
    En la segunda prueba, Psique tiene que coger la lana de unas ovejas de vellón dorado. Ingenuamente, se acerca a ellas, pero inmediatamente es detenida por un perro parlante que le advierte: “¡Las ovejas no deben ser tocadas durante el día!”. Siguiendo el consejo del perro, Psique espera hasta el anochecer para recuperar la lana que ha quedado atrapada en los arbustos. 
 
    La última prueba es la más difícil. Psique debe descender al inframundo para acudir a la diosa Proserpina, que le dará una poción de su belleza. Sin embargo, a su regreso, impaciente y curiosa, abre la botella y cae en un profundo sueño. 
 
    En ese momento, Cupido acude a rescatarla y le ruega a Zeus, el padre de los dioses, que los reúna para siempre. Después de todas estas pruebas, los dos amantes son finalmente libres de amarse, esta vez por la eternidad. 
 
  
 
  
   
    EL MITO DE PERSEO 
 
    Acrisio, abuelo de Perseo, se casó con Aganipe, con quien tuvo una sola hija, Dánae. El rey siempre había estado preocupado por el destino de su reino porque, a falta de herederos varones, no sabía a quién dejaría el título de soberano. 
 
    Deseando conocer el destino de su reino y de su ciudad, Acrisio se dirigió al oráculo de Delfos. 
 
    La predicción del oráculo fue impactante: no solo Acrisio no tendría más hijos, sino que un día moriría a manos de su nieto, el futuro hijo de su hija Dánae. 
 
    El rey, aterrorizado por la profecía y pensando que podía engañar al destino, hizo encerrar a su hija en una prisión subterránea para que nunca pudiera conocer a un hombre y casarse. Pero se equivocó, su destino ya había sido fijado por los dioses y, a pesar de sus actos extremos, Dánae dio a luz un hijo. 
 
    Los hunos decían que el niño había nacido de Preto, hermano de Acrisio, lo que desencadenó el inicio de la disputa entre los dos hermanos. Otras versiones afirman que el seductor había sido el propio Zeus. 
 
    Zeus, enamorado de Dánae, se transformó en una lluvia de oro que se deslizó por los barrotes de la prisión y se posó sensualmente en el regazo de la muchacha. De ese encuentro nació Perseo. 
 
    Esta versión del mito se invoca a menudo para simbolizar la supremacía del dinero sobre los corazones, hasta el punto de que puede forzar las puertas más sólidamente custodiadas. 
 
    Cuando los gritos del recién nacido llegaron a los oídos del rey, atestiguando que el temido nieto había llegado por fin y que la profecía se hacía realidad, Acrisio fue presa del terror. 
 
    Culpó a Preto, sospechando que había seducido a su hija para fastidiarlo. 
 
    El rey no podía descansar: no sabía si matar a su hija y a su nieto o dejarlos vivir. 
 
    Exasperado, decidió arrojar a la madre y a su hijo recién nacido al mar, encerrados en una caja flotante, dejando que la naturaleza decidiera cómo morirían los dos: ahogados o muertos de hambre. 
 
    Zeus, que los vigilaba, pidió inmediatamente a Poseidón que detuviera las olas y los vientos y que hiciera que el cofre quedara atrapado en la red de un pescador de la isla de Sérifos. Y así fue. Dánae y su hijo fueron rescatados por un pescador llamado Dictis, que se hizo cargo de ellos y los acogió en su casa, donde Perseo fue criado como un hijo. 
 
    El joven creció tan guapo y fuerte que los habitantes de Sérifos pronto empezaron a considerarlo de la realeza o incluso un dios. Creció fuerte e indomable, destacando en los deportes y la lucha libre, con la mente siempre puesta en las hazañas. Se había ganado la gloria como héroe. 
 
    Atenea fue la inspiradora de sus sueños, instigándole a desear una vida llena de los más peligrosos riesgos, en lugar de una vida y segura, pero poco gloriosa. No pasó mucho tiempo antes de que Atenea lo consiguiera. 
 
    Dictis, el pescador que lo rescató y su padre adoptivo, tenía un hermano que era el gobernante de la isla, Polidectes, quien era un hombre de mente estrecha y dominante. 
 
    Polidectes se había enamorado de Dánae y quería obligarla a convertirse en su esposa. 
 
      
 
    La propuesta y el compromiso de Perseo 
 
    Dánae rechazó Polidectes y se dedicó a la crianza de su hijo. Pero Polidectes no se rindió ante la primera dificultad e ideó un astuto plan para deshacerse de Perseo, a quien consideraba el obstáculo que no le permitía ganarse el amor de su madre. 
 
    Como rey, confió a Perseo una empresa extrema, de la que difícilmente saldría vivo el hombre más valiente y experimentado. 
 
    En aquella época, uno de los peligros más temidos eran las Gorgonas, las hijas de Fórcida y Ceto: se llamaban Euríale (“saltar lejos”), Esteno (“fuerza”) y Medusa (“gobernante”). 
 
    Atenea, como castigo por la falta de respeto a su persona divina, había convertido sus cabellos en un nido de víboras, también los había dotado de alas, manos de bronce y una mirada petrificante. Euríale y Esteno eran inmortales, pero Medusa no. Y esta fue precisamente la ardua tarea asignada a Perseo: matar a Medusa. 
 
    La diosa Atenea y su hermano Hermes se aparecieron al joven Perseo con una luz majestuosa y juntos le dieron al muchacho algunos regalos mágicos. “Sin la ayuda de los dioses, ni siquiera el hombre más intrépido es capaz de enfrentarse a un adversario así”, había dicho Atenea. 
 
    Hermes le había dado al joven su espada curva capaz de penetrar cualquier cosa y le había puesto unos zapatos alados en los pies para que pudiera moverse rápidamente a cualquier lugar. Además, del reino de Plutón había recibido un casco que hacía invisible al que lo llevaba. Atenea le había dado su escudo pulido, enseñándole a usarlo como un espejo, para poder atacar a Medusa sin mirarla directamente. La diosa también lo había equipado con una bolsa hecha de piel de cabra, que le serviría para esconder la cabeza decapitada de la Gorgona, ya que este horrible trofeo conservaría su poder para siempre. 
 
    Valiente y bien equipado, Perseo partió en busca de las Greas, hermanas de las Gorgonas, las únicas que podían revelar dónde se escondía Medusa. 
 
    Cuando llegó a los acantilados de la isla de Sérifos, Perseo emprendió el vuelo hacia el glaciar del norte, un lugar de niebla y hielo donde ningún hombre podría sobrevivir. 
 
    Allí, en la frontera del Mar Hiperbóreo, se encontró con las tres Greas (Dino, Enio y Pefredo), que se confundían con las nieves circundantes. 
 
    Vestidas solo con sus cabellos grises cubiertos de escarcha, las tres ancianas hermanas solo poseían un ojo y un diente de cada tres y, con manos temblorosas, se los pasaban entre gemidos y murmullos, turnándose para comer los copos de nieve. 
 
    Perseo se puso el casco, se acercó invisiblemente a las tres hermanas y, con un movimiento rápido y silencioso, se apoderó de su único ojo, mientras, alarmadas y distraídas por los pasos que se acercaban, discutían sobre quién debía llevar el preciado ojo y mirar a través de la niebla cegadora para ver qué ser se atrevía a aventurarse en aquellas extensiones perdidas. 
 
    “Dime qué camino debo tomar para llegar a las Gorgonas, de lo contrario te quitaré el diente también y te dejaré morir de hambre en este desierto”, dijo Perseo. 
 
    Las Greas se enfurecieron inmediatamente, gritando y amenazando al misterioso invasor para que devolviera el ojo de inmediato. Unos instantes después cedieron y, murmurando, dieron vagas indicaciones para llegar a la isla de las Gorgonas. No pudieron reconocer a Perseo, ya que había partido demasiado rápido como para que pudieran girar sus débiles cabezas, rígidas como bloques de hielo. 
 
    Al medida que avanzaba hacia el sur, el hielo y la niebla dieron paso a extensiones verdes y bosques frondosos, mientras el mar brillaba bajo un cielo despejado. 
 
    El aire que lo rodeaba se calentó al cruzar el mundo hacia un gran océano. Allí, orientándose con la posición del sol y de las estrellas, encontró la isla donde vivían las tres hermanas, rodeadas de las estatuas de los hombres y animales que su mirada había convertido en piedra. Pudo ver a las tres Gorgonas dormidas, con Medusa en el centro. 
 
    Perseo, recordando las enseñanzas de la diosa Atenea, agarró su escudo y caminó hacia atrás, de modo que fue un espejo de la monstruosa criatura y de la maraña de serpientes que no dejaban de moverse ni en sueños. 
 
    El aspecto de Medusa era aterrador: su cuerpo estaba cubierto de astillas asquerosas y plumas de bronce, tenía garras en lugar de manos y pies, y su boca entreabierta revelaba dientes venenosos y una lengua de serpiente bifurcada. Perseo se armó de valor y, apuntando a través de la imagen reflejada en el escudo, golpeó a Medusa y despejó el camino. 
 
    La cabeza del monstruo 
 
    De la cabeza cortada de la Gorgona nacieron el caballo alado Pegaso y el guerrero Crisaor, concebido por Medusa en unión con Poseidón. “De la sangre de su madre surgieron el veloz Pegaso alado y su hermano” (Ovidio, Las metamorfosis). 
 
    “Y cuando Perseo le hubo cortado la cabeza del cuello, saltaron de ella Crisaor, y Pegaso” (Hesíodo, Teogonía). 
 
    Perseo se apresuró a recoger la sangre que brotaba de la herida, pues tenía propiedades mágicas: la que salía de la vena izquierda era un veneno mortal, mientras que la que salía de la vena derecha era capaz de resucitar a los muertos. 
 
    Perseo, teniendo mucho cuidado de no hacer contacto visual con la cabeza cortada, la escondió en su bolsa de cuero y voló por los aires, dando un grito de triunfo que despertó a las otras dos Gorgonas quienes, al ver el cuerpo sin vida de su hermana, desplegaron sus enormes alas de ave de presa y, enfurecidas, se abalanzaron hacia Perseo con sus garras. 
 
    El joven, gracias a la invisibilidad que le confería el casco de Poseidón, escapó a su furia. 
 
    En el viaje de regreso de Perseo, gotas de la sangre de la Gorgona cayeron sobre la arena caliente de un desierto interminable, dando lugar a escorpiones y serpientes venenosas, que desde entonces habitan la extensión aparentemente estéril. 
 
    Las furiosas Gorgonas siguieron intentando cazar al joven, pero fue en vano porque, protegido por la invisibilidad, el joven siempre volaba por encima de ellas. 
 
      
 
    El atlas de los titanes 
 
    Perseo, con la cabeza del monstruo como trofeo, se dirigió a la región de Hesperia donde reinaba el titán Atlas, que no había querido ayudarlo en la empresa. 
 
    Atlas, tras la profecía de que su reino sería destruido por uno de los hijos de Zeus, siempre fue receloso y desconfiado con los extraños. 
 
    Ingenuamente, Perseo, sin conocer la existencia de esta profecía, le había revelado su origen divino y, al enterarse de eso, Atlas intentó matarlo. 
 
    El joven, a quien la reacción de Atlas tomó por sorpresa, se encontró defendiéndose en una lucha desigual contra el titán hasta que, tras abrir la bolsa en la que guardaba la cabeza de Medusa, puso fin al combate mientras Atlas comenzaba a petrificarse, transformándose en una alta montaña. Ovidio lo cuenta en Las metamorfosis (IV 650-662): 
 
    “Le mostró la horrible cabeza de la Gorgona. Atlas se transformó casi instantáneamente en una alta montaña: los bosques se convirtieron en su barba y su pelo, los picos se convirtieron en sus hombros y sus brazos; lo que antes había sido su cabeza se convirtió en la cima de la montaña; las rocas se convirtieron en sus huesos; crecido en todas sus partes, se hinchó en una inmensa masa...”. 
 
    Según la leyenda, Atlas fue el origen del sistema montañoso del mismo nombre y, por su altura, se decía que sostenía la bóveda celeste sobre sus hombros. 
 
    Después de derrotar a Atlas, Perseo reanudó su vuelo a casa. 
 
    La liberación de Andrómeda 
 
    Tras sobrevolar las extensiones del desierto y las verdes orillas del río Nilo, Perseo llegó a tierras etíopes. En la playa vio a una joven encadenada fuertemente a una roca oscura: estaba inmóvil y completamente quemada por el sol. Si no fuera por las lágrimas que caían por su rostro, la habría creído muerta. 
 
    Se acercó a ella y la muchacha le confesó que era Andrómeda y que había sido elegida como objeto de sacrificio para salvar a todo el reino de la ira de los dioses, causada por la imprudencia de su madre. 
 
    Andrómeda era la hija de Cefeo, rey de Etiopía, y de su esposa Casiopea y la habían obligado a pagar una falta cometida por la vanidad de su madre, que se había declarado más bella que las Nereidas. 
 
    Las Nereidas, de las cuales las más famosas eran Anfitrite, esposa de Poseidón, y Tetis, madre de Aquiles, eran todas bondadosas y bonitas, pero cuando alguien las ofendía… Por ello, pidieron al poderoso Poseidón un castigo ejemplar para la presuntuosa reina. Poseidón se enfadó por la ofensa que habían sufrido su mujer y sus hermanas y respondió a su oración. Primero arrasó la costa del país con una espantosa inundación. Luego, no contento con eso, creó un terrorífico monstruo marino capaz de destruirlo todo, que amenazaba y mataba a los habitantes de los pueblos costeros. 
 
    El rey Cefeo, incrédulo, se dirigió al oráculo del dios Amón que vigilaba las costas libanesas. Solo había un remedio posible para salvar el reino: sacrificar a su joven hija Andrómeda. 
 
    De repente, el monstruo surgió de las profundidades del mar y Perseo, turbado por la belleza de la muchacha, tanto como por su dolor, decidió interrumpir el sacrificio. 
 
    Dirigiéndose a sus padres, les ofreció luchar para acabar con la maldición y cambiar el destino de la niña, a cambio de lo cual ganaría la mano de Andrómeda. 
 
    “Liberaré a su hija si puedo obtener de usted el derecho a casarme con ella”. Los padres no solo concedieron al audaz la mano de su hija, sino que también le prometieron su reino. 
 
    El monstruo avanzó poderosamente, cortando las olas con fuerza. “Al igual que el barco con la tribuna saliente, movido por los músculos tensos de los jóvenes marineros, se desliza velozmente sobre el agua, así el monstruo hiende las olas con el choque de su pecho...” (Ovidio, Las metamorfosis). 
 
    Entonces, Perseo inclinó el saco que contenía la cabeza de Medusa para que fluyeran algunas gotas de su sangre. Como era de esperar, la sangre salpicó los grupos de algas, petrificándolos al instante en ramas de coral. El valiente guerrero levantó entonces el vuelo y se abalanzó como una majestuosa águila, atravesando el cuello de la bestia con su espada. El monstruo rugiente luchó, tratando de liberarse, de capturarlo y aplastarlo en sus fauces, pero la hoja volvió a atravesarlo. 
 
    Cuando la pelea terminó, Cefeo y Casiopea corrieron a la playa para ver qué había pasado. Encontraron a Andrómeda asustada, pero a salvo, a Perseo limpiando su espada y el cuerpo del monstruo sin vida flotando en las aguas enrojecidas por la sangre. 
 
    Cuando terminó la batalla, toda la gente que había presenciado el combate se dirigió al palacio donde comenzó el banquete de bodas entre Perseo y Andrómeda en un ambiente festivo. 
 
    Durante los festejos, el banquete nupcial fue interrumpido por un choque de armas: Fineo, el antiguo prometido de Andrómeda, irrumpió en la sala, acompañado de un grupo de guerreros. Ofendido, declaró que un extranjero no podía casarse con la princesa y, un momento después, disparó su lanza, que se estrelló en el suelo cerca de Perseo, quien se había apresurado a defender a Andrómeda con su escudo. 
 
    Los cantos de boda dieron paso al estruendo de las armas y en pocos minutos la sala se transformó en un campo de batalla, donde en lugar de fluir el vino corría la sangre. 
 
    Los hombres y apoyos de Fineo eran tan numerosos que los leales al rey apenas podían hacerles frente. 
 
    Finalmente, Perseo advirtió a la multitud: “Que todos los amigos miren hacia otro lado”. 
 
    En ese momento, el joven novio sacó la cabeza de Medusa de la bolsa y todos los enemigos se convirtieron en piedra en las mismas posiciones en las que se encontraban en ese instante: algunos blandiendo sus espadas, otros disparando una flecha y otros, como Fineo, pidiendo clemencia de rodillas. Casiopea se convirtió en una estatua inerte como los demás enemigos. Después de esto, nadie se atrevió a interrumpir el banquete de bodas. 
 
    La venganza de Perseo contra Serifos y el regreso a Argos 
 
    Perseo y Andrómeda abandonaron el reino de Cefeo y regresaron a Serifos, pero a la joven pareja le esperaban malas noticias. La situación de Dánae había empeorado considerablemente: Polidectes no había dejado de perseguirla con sus insistentes peticiones de matrimonio, al punto de que Dánae se había tenido que refugiar en el templo de Atenea. 
 
    Perseo, enfurecido, corrió en busca del tirano y lo encontró ebrio en medio de una fiesta con los de su séquito. 
 
    “¡Bienvenido de nuevo! ¡Pensamos que no volveríamos a verte! ¿Tienes la cabeza de la Gorgona contigo?”, fue la arrogante bienvenida de Polidectes. En respuesta, Perseo, furioso pero todavía astuto, mostró el sangriento trofeo, que inmediatamente convirtió a sus burladores en estatuas de piedra. 
 
    El hijo de Dánae entregó la isla al sensato Dictis y luego devolvió los amuletos mágicos a los dioses, entregando la cabeza de Medusa a la diosa Atenea, que lo había ayudado, para que se convirtiera en una defensa en su brillante escudo y sirviera como un baluarte para proteger a los inocentes de los abusos perpetrados contra ellos. 
 
    Ahora que Polidectes había muerto, madre e hijo podían por fin regresar a su tierra natal para reconciliarse con el rey Acrisio, hacia el que los años habían borrado cualquier resentimiento. 
 
    Acrisio nunca había olvidado la antigua profecía y había seguido con pena los rumores sobre su descendiente y sus hazañas. En cuanto le llegó la noticia de que Perseo se dirigía a Argos, pensó que lo mejor era huir a Larisa, en Tesalia. 
 
    No sabía que, en realidad, Perseo lo buscaba para que conociera y abrazara al único familiar vivo, junto con su madre, que tenía en el mundo. 
 
  
 
  
   
    Epílogo 
 
    El joven le siguió hasta Larisa, donde encontró a Acrisio asistiendo como espectador a una competición de juegos deportivos organizada por el rey local. Perseo decidió participar en la competición y se impuso con facilidad a los demás concursantes, haciendo famoso su nombre en la ciudad, hasta el punto de que llegó a oídos de Acrisio, quien de nuevo se escondió aterrorizado. Pero el destino inevitable estaba preparado: durante la competición de lanzamiento de disco se levantó de repente un fuerte viento, justo cuando Perseo estaba lanzando. El viento fue suficiente como para desviar el disco en dirección a Acrisio. El golpe fue tan violento que mató al viejo rey. 
 
    Perseo, afligido, se dio cuenta de que había matado a su propio abuelo y, tras enterrar el cuerpo y limpiarse de su involuntaria culpa con los rituales adecuados, regresó a Argos, ocupando el lugar que le correspondía. 
 
    Más tarde, consiguió intercambiar sus posesiones con el reino vecino de Tirinto y construyó en esa región la gran ciudad de Micenas, llamada así porque un día pudo saciar su sed en un arroyo que había brotado milagrosamente de un hongo (“mycos” significa hongo en griego y es el origen del nombre de la ciudad). 
 
    Perseo tuvo muchos hijos con Andrómeda, los más famosos fueron: Alceo, que tuvo como hijo a Anfitrión, cuya esposa Alcmena tuvo al mítico Heracles de Zeus; Electrión; Estenelo y Gorgofone. 
 
    Reinó siempre en paz y con sabiduría hasta el final de sus días y cuando llegó la hora de su muerte, la diosa Atenea, para honrar su gloria, lo transformó en una constelación que colocó junto a su amada Andrómeda y a su madre Casiopea, cuya vanidad había provocado el encuentro de los dos jóvenes. 
 
    Mirando al cielo, aún hoy, podemos admirar las tres constelaciones que honran sus vidas y, sobre todo, el gran amor de los dos jóvenes.

  

 
   
    

  

 
   
    MITOS MENORES  
 
    EL MITO DE PÍRAMO Y TISBE 
 
    Píramo y Tisbe eran dos jóvenes amantes, tebanos de nacimiento, cuyos tiernos y sensibles corazones parecían hechos el uno para el otro. Los dos jóvenes formaban una pareja que se complementaba: él vigoroso, fuerte, robusto; ella joven, bonita y muy adorable. Estas dos nobles almas se amaban desde la infancia y su amor nunca había encontrado obstáculos ni adversidades. Un día surgió una disputa entre sus padres, que pronto degeneró en odio y rencor. La enemistad entre las dos familias, que antes eran amigas, tuvo un efecto irremediable en el amor de los dos jóvenes. 
 
    La casualidad quiso que los dos jóvenes vivieran uno al lado del otro y que sus casas estuvieran separadas por un muro, que el tiempo y la intemperie habían estropeado. En ese muro se creó una brecha a través de la cual los jóvenes, a escondidas de sus familias, se hablaban y se veían. 
 
    Pero esta barrera acabó convirtiéndose en una prisión para los sensibles corazones de los dos amantes, hasta el punto de que acabaron planeando escapar. Su intención era abandonar la casa paterna y huir juntos, para refugiarse con un pariente de Píramo que vivía en otra ciudad, donde se casarían y empezarían una nueva vida juntos. Se reunirían fuera de las murallas de la ciudad, en el lugar donde estaba enterrado Ciro, convencidos de que esta vez no volverían a separarse. Tisbe, con mucha antelación, fue la primera en llegar al punto de encuentro y esperó impaciente la llegada de Píramo. Las primeras sombras del atardecer comenzaban a oscurecer los campos, Tisbe miraba de un lado a otro cada vez más inquieta, esperando ver aparecer en la distancia la figura de quien tanto amaba. De repente, el silencio se vio interrumpido por el rugido de un león, cuyas fauces aún goteaban la sangre de su reciente víctima. Aterrorizada, Tisbe corrió a refugiarse en una cueva cercana. En su precipitada huida, se le cayó el velo y, debido al miedo, no se molestó en recogerlo. El león, que había sentido el olor, vio el velo y, con las patas y la boca manchadas de sangre, se lanzó contra el velo hasta rasgarlo. Poco después llegó Píramo y, al ver el velo hecho jirones y manchado de sangre, fue asaltado por un terrible presentimiento. Tomó el velo y lo miró cuidadosamente, reconociendo que era de Tisbe. 
 
    Un frío mortal invadió su alma. Con profundo dolor, tomó su daga y se suicidó, clavándosela en el pecho. 
 
    Tisbe, que había reconocido la voz de Píramo desde su refugio, se precipitó hacia él, pero ya era demasiado tarde. Gritó, sus fuerzas le fallaron y cayó al suelo inconsciente. Cuando volvió en sí corrió a abrazar a su amor. Átropos, antes de cortar definitivamente el hilo de la vida de Píramo, le concedió un momento más de vida. Ese instante le permitió ver una vez más a su amada. Su última mirada parecía querer decir “Muero feliz porque te he vuelto a ver”. 
 
    La desafortunada joven depositó un beso en sus labios y tomó la misma daga, clavándola en su blanco pecho. Así murieron juntos. 
 
    La sangre de estos jóvenes amantes bañó los frutos blancos de una morera que crecía cerca que, desde ese momento, se volvieron tan rojos como la sangre de los dos jóvenes, casi un monumento eterno dedicado a un amor tan limpio y tan perfecto. Ni qué decir tiene que el trágico final de los dos jóvenes fue un gran golpe para sus respectivas familias y que fue este trágico y atroz suceso el que las llevó a reconciliarse. Juntas, tomaron la decisión de enterrar a los dos jóvenes en una misma tumba, donde estarían unidos por la eternidad. 
 
      
 
  
 
  
   
    EL MITO DE LIRA 
 
    A menudo representada como un atributo del dios Apolo, la lira era para los antiguos griegos el símbolo de la moderación y la sabiduría. La historia mítica de la construcción de la lira, tal y como nos la han transmitido las fuentes homéricas: 
 
    En el Himno homérico a Hermes, cuenta cómo Hermes, de niño, tras robar un rebaño de vacas a Apolo, encontró una tortuga, empezó a jugar con ella y, finalmente, la mató y vació su caparazón. 
 
    Hermes fijó dos brazos de caña en los huecos del caparazón, entre los que extendió siete cuerdas de tripa de oveja: así la tortuga, un animal sin voz, adquirió la capacidad de cantar después de la muerte. “El encantador juguete [...] bajo su mano dio un sonido prodigioso, y el dios lo siguió con su dulce canto”. Apolo, encantado con esta música, aceptó la lira a cambio del rebaño secuestrado. 
 
    Aunque originada por un sacrificio sangriento, la tortuga cantora podía combinar el oscuro poder del sonido con la riqueza del habla humana, estimulando al hombre a progresar por el camino del espíritu racional: fue así como la poesía acompañada de la lira adquirió superioridad sobre las demás artes, como música racional. 
 
    La otra figura mitológica vinculada a la lira es Orfeo, hijo de Apolo, símbolo del poder encantador de la música. Gracias a su cítara, un instrumento inicialmente construido como la lira pero con una caja de resonancia de madera más grande, era capaz de domar animales feroces y seducir a seres infernales a las puertas del inframundo. Fue él quien añadió cuerdas a la lira, la cual pasó a tener 9 cuerdas en honor a las 9 musas. 
 
  
 
  
   
    EL MITO DE PAN 
 
    Pan era hijo de Zeus y Calisto, de acuerdo con algunos mitos, de Hermes y alguna ninfa o de Penélope, de acuerdo con otros. Según el mito que afirma que era hijo de Hermes, el dios habría tenido una aventura con una de las hijas de Dríope, cuando pastoreaba su ganado. Inmediatamente después de su nacimiento, al ver a su hijo, su madre se aterrorizó: su aspecto era tan feo y poco humano que decidió abandonarlo a su suerte. 
 
    Pan se parecía más a un animal que a un hombre: su cuerpo estaba cubierto de pelaje áspero, su boca se abría en una serie de colmillos amarillentos, su barbilla terminaba en una barba desgreñada, dos cuernos se ramificaban desde su frente y en lugar de pies tenía dos pezuñas de cabra. Hermes lo llevó al Olimpo, donde fue recibido con benevolencia, especialmente por Dionisio, que decidió acogerlo en su séquito. 
 
    Contrariamente a su apariencia, el dios Pan era jovial y alegraba a todos los dioses con su presencia. Cuando creció, se convirtió en uno de los compañeros favoritos de Dionisio y le siguió en sus incursiones por los bosques y el campo. 
 
    La flauta de Pan 
 
    Un día, Pan vio a la hija de Ladón y se enamoró al instante de ella. Sin embargo, cuando la muchacha lo vio, huyó aterrorizada. Llena de temor, le rogó a su padre que cambiara su apariencia para que Pan no la reconociera. Ladón, conmovido por el pedido de su hija, la transformó en caña, en un tramo de agua donde había un gran pantano. 
 
    Pan trató en vano de distinguir a la doncella entre los distintos juncos, pero al final cortó uno de ellos en trozos de distintas longitudes y los ató con una cuerda. De este modo, fabricó un instrumento musical que tomó el nombre de siringa y que ahora conocemos como flauta de Pan. 
 
    Desde entonces, Pan volvió a vagar por los bosques, corriendo y bailando con las ninfas y asustando a los viajeros. 
 
    La palabra pánico proviene de su nombre, ya que el dios se enfadaba con los que lo molestan y emitía gritos aterradores, provocando terror en quien lo había molestado. 
 
    Algunos relatos cuentan que el propio Pan fue visto huyendo atemorizado de sus propios gritos. 
 
      
 
    

  

 
   
    MITO DE ASCLEPIO, EL PADRE DE LA MEDICINA 
 
    Corónide o Coronis, hija de Flegia, rey de los lápitas, fue amante del dios Apolo. Según la leyenda, un día el dios tuvo que dejar sola a Coronis y se la confió a un cuervo de plumas blancas como la nieve. 
 
    Coronis, atraída por Isquis, un joven tesalio, hijo de Élato, aprovechó la ausencia de Apolo para recibirlo en su cama. El cuervo, que había presenciado la escena, corrió inmediatamente hacia Apolo para advertirle lo que estaba ocurriendo y este, cegado por los celos, mató a Coronis y a su amante disparando dos flechas con su arco: una para la mujer infiel y otra para su amante. Pero hay otra versión según la cual fue Artemisa quien mató a Coronis, a petición de Apolo. 
 
    En su lecho de muerte, Coronis reveló a Apolo que estaba embarazada y que el niño iba a nacer pronto. En ese momento, Apolo, desconsolado por lo que había hecho, maldijo en primer lugar al cuervo que le había advertido con tanto celo, pero sin decirle cómo estaban las cosas, condenándolo a él y a toda su descendencia a tener las plumas tan negras como la noche. En segundo lugar, sacó a su hijo aún vivo del vientre de su madre y lo sostuvo en sus brazos (según otras versiones, fue Hermes quien sacó al recién nacido del vientre de su madre a instancias de Apolo). 
 
    El niño recibió el nombre de Asclepio y fue confiado por su padre al cuidado del sabio centauro Quirón en las laderas del monte Pelo, donde este vivía. El rey Flegias, padre de Coronis, se enteró de la muerte de su hija y, cegado por la ira, se dirigió con su ejército a Delfos y destruyó el templo dedicado a Apolo, quien, en venganza por el ultraje, disparó una de sus flechas contra Flegias, matándolo. 
 
    Mientras tanto, Asclepio se hizo fuerte y sabio gracias a las enseñanzas de Quirón y, cuanto más tiempo pasaba, más hábil y experto se volvía en el uso de medicinas e instrumentos quirúrgicos, hasta el punto de que decidió poner sus conocimientos a disposición de todas las personas que padecían enfermedades. Un día recibió como regalo de Atenea dos ampollas: una con la sangre que había brotado de las venas del lado izquierdo del cuerpo de la Medusa Gorgona, que tenía el poder de resucitar a los muertos; otra con la sangre que había brotado del lado derecho del mismo cuerpo pero que tenía el poder de dar la muerte. 
 
    Asclepio comenzó a utilizar esta sangre y muchas personas se beneficiaron de este extraordinario don: Licurgo, Capaneo, Tindáreo, Glauco, Hipólito, y muchos otros que fueron devueltos a la vida. 
 
    Todo iba bien hasta que Hades, que reinaba sobre el mundo de los muertos, acudió a Zeus para pedirle que detuviera a Asclepio porque, en su opinión, estaba subvirtiendo el orden natural de las cosas y las propias leyes de la naturaleza. Zeus, tras escuchar atentamente, le dio la razón y decidió que había que detener la obra de Asclepio, por lo que le lanzó sus rayos, matándolo. 
 
    Apolo, al enterarse de la muerte de su hijo, fue a la casa de los cíclopes, que tenían la tarea de crear los rayos para Zeus y los mató a todos. 
 
    Tras su muerte, Asclepio fue recompensado por Zeus, que lo elevó al rango de deidad por su sabiduría e hizo que se erigieran templos y estatuas. 
 
    Zeus hizo una constelación de él, la constelación de Ofiuco (Ophiucus) del griego “ofiókos”, “el que sostiene la serpiente”: se ve desde mayo hasta septiembre y se representa como un hombre que sostiene una serpiente en sus manos y, por esta razón, también se la conoce como Serpentario. 
 
    Las serpientes estaban consagradas a Asclepio. Una leyenda cuenta que un día, mientras pensaba en cómo resucitar a Glauco (hijo de Minos y Pasífae), sostenía un palo por el que intentaba trepar una serpiente. Asclepio, molesto, la mató a golpes. Poco después llegó otra serpiente y colocó una hierba en la cabeza de la serpiente muerta, que resucitó. Entonces, Asclepio tomó esa misma hierba y con ella devolvió la vida a Glauco. De ahí probablemente la asociación de la serpiente con Asclepio. 
 
    La ciencia de la medicina fue consagrada a Asclepio, se erigieron templos y estatuas y su culto se extendió rápidamente por todo el mundo conocido, convirtiéndose en el padre de la medicina. Para los romanos, su culto se convirtió en el culto a Esculapio y fue introducido en el 293 a. C. por medio de los Libros sibilinos, para detener una terrible epidemia.

  

 
   
    HERACLES 
 
      
 
    El héroe conocido por todos por sus gloriosas hazañas, Perseo, tuvo muchos hijos con Andrómeda, entre ellos Alceo, Electrión y Estenelo. 
 
    Anfitrión, hijo de Alceo, rey de Tirinto, mató accidentalmente a su tío Electrión, rey de Micenas y padre de Alcmena. Entonces, se enamoró de su prima Alcmena, pidió su mano en matrimonio y ambos se refugiaron en Tebas. 
 
    Al cabo de un tiempo, se marchó a la guerra y Zeus se aprovechó de la mujer, atraído por su belleza. Zeus quería dar a luz a un hijo excepcional, capaz de proteger a dioses y mortales. 
 
    Alcmena, sin embargo, era una mujer virtuosa, pero Zeus no se desanimó y recurrió a un nuevo e ingenioso truco: asumió la apariencia de Anfitrión y la misma noche en que él estaba a punto de regresar a casa de la guerra, le precedió y ocupó su lugar en el lecho matrimonial sin despertar ninguna sospecha en su legítima esposa. 
 
    Unos momentos después, Alcmena recibió allí a su verdadero marido con una tibieza que desconcertó al rey. 
 
    El resultado de este engaño fue el nacimiento de dos mellizos muy diferentes, como hijos de dos hombres distintos: uno era hijo de Zeus y se llamaba Heracles o Hércules, el otro era hijo de Anfitrión y se llamaba Ificles. 
 
    Anfitrión, que siempre había sospechado de algún engaño desde aquella noche, finalmente descubrió la verdad a través del vate Tiresias. Sin embargo, tampoco siguió preocupándose por ese hijo especial. De hecho, antes de estos acontecimientos, Júpiter había revelado ingenuamente que nacería un niño extraordinario, destinado a reinar sobre toda la región argiva. 
 
    Al filtrar esta información, no había pensado en el resentimiento de Hera por esta enésima traición. 
 
    Hera, en un intento de vengarse, se había apresurado a ir a Micenas, donde estaba por nacer el otro descendiente de Perseo, hijo del que entonces era rey de Tirinto, Esténelo. Hera acortó el tiempo del embarazo de Nícipe, esposa de Esténelo, para que su hijo Euristeo naciera antes que el hijo de Zeus y la soberanía sobre las tierras argivas se convirtiera en su derecho. 
 
    Cuando Hera le contó a Zeus lo que había sucedido, este se puso furioso, pero para entonces las cosas ya no se podían reparar. 
 
    Ya desde la infancia, el carácter excepcional de Hércules resultó evidente para todos. 
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    Hera, con intención de matar a su pequeño enemigo, había escondido dos grandes serpientes en la cuna de los gemelos. Ificles se asustó mucho, pero Hércules estranguló instintivamente a los dos repugnantes monstruos con sus fuertes manos. 
 
    Mientras crecía, el niño fue confiado a los mejores maestros: Anfitrión le enseñó a conducir el carro; Cástor lo entrenó en las armas; Autólico en la lucha; Eumolpo en la música, Quirón en la ciencia. 
 
    Durante una lección, Hércules mató a su maestro Eumolpo con su lira y, consciente de la fuerza y la violencia de este hijo ilegítimo, Anfitrión lo envió a vivir entre los pastores del monte Citerón. 
 
    La vida al aire libre y la ayuda de sus maestros aceleraron el extraordinario desarrollo físico de Hércules y sus múltiples talentos: lucha, tiro con arco, esgrima, puntería infalible, valor y fuerza. A los dieciocho años, mató a un león que asolaba los rebaños de su padre, hizo un manto con la piel del animal y un casco con su cabeza. 
 
    En ese momento, Hércules era huésped en la casa de Tespio, rey de Tespias. Tenía cincuenta hijas y Hércules las deseaba a todas. Así que durmió cincuenta noches, una noche cada una con las cincuenta doncellas, que dieron a luz cincuenta descendientes del magnífico hijo de Júpiter. 
 
    Mientras tanto, el rey Ergino de Orcómeno, que había vencido a Tebas hacía un tiempo, envió a sus mensajeros a Tebas para cobrar un pesado tributo anual de cien bueyes. Heracles, enfadado por esta injusticia, se enfrentó a los hombres de Orcómeno, mutilándoles la nariz, las orejas y las manos. Así, estalló una guerra entre Ergino y Anfitrión, en la que ambos murieron. Hércules, con la ayuda de Atenea, cambió el rumbo de la batalla, derrotando a los orcomenios, que tuvieron que devolver las ganancias mal habidas con intereses. 
 
    El rey de Tebas, Creonte, agradecido con el joven por lo que había hecho, le ofreció a su hija mayor, Megara, en matrimonio. Todos los dioses celebraron a los recién casados y enviaron espléndidos regalos: espadas, arcos, corazas y caballos. Solo Hera dio una prueba más de su maldad: hizo enloquecer al héroe y, en un delirio loco, arrojó al fuego a los tres hijos de su novia y a los dos de su hermano Ificles. Cuando recobró el sentido y se dio cuenta de lo que había hecho, se desesperó y huyó lejos. Quería expiar sus crímenes y, tras consultar al oráculo de Delfos, fue a Micenas a ver al rey Euristeo, el primo que, a instancias de Hera, había nacido antes que él, para servir a la diosa y cumplir sus órdenes. 
 
    Euristeo le impuso 12 trabajos, que no son más que las hazañas que lo hicieron famoso y le valieron el nombre de Hércules, o “gloria de Hera”, ya que gracias al odio de la reina de los dioses pudo enorgullecerse de sus múltiples virtudes. 
 
  
 
  
   
    Los doce trabajos 
 
    Euristeo, envidioso de las proezas físicas de Hércules y de la sangre de Júpiter que corría por sus venas, se empeñó en encomendarle las tareas más difíciles, si no imposibles, que se le ocurrieron. Por fin tenía la oportunidad que esperaba desde su nacimiento: liberarse del pesado enfrentamiento con quien el destino había favorecido. 
 
      
 
    Primera tarea: matar al León de Nemea 
 
    El león de Nemea era un monstruo invencible, enviado a Nemea por Hera para derrotar a Hércules. El animal era originario de Nemea, en la Argólida, y se instaló en una cueva con dos salidas. Su piel era indestructible: no podía ser cortada, perforada o arañada por ningún tipo de arma; sus colmillos y garras eran tan duros como el metal. Por lo tanto, era una bestia invulnerable. El único punto débil del león era su boca. 
 
    El león atacaba a los hombres y a los rebaños, haciendo incursiones y representando un verdadero azote para los habitantes de Nemea. Fue derrotado por Hércules en el primero de los doce trabajos. 
 
    Hércules llegó a Nemea y salió a cazar al león. Todo lo que encontró fueron campos llenos de cadáveres de los hombres muertos por el león, pero ni rastro de él. 
 
    De repente, un poderoso rugido sacudió el bosque. El león se había acercado a Hércules y se preparaba para despedazarlo. Hércules tomó su arco y le disparó todas sus flechas, pero ninguna hizo mella en el invulnerable animal. El león lo atacó, desgarrando la armadura del héroe, que se vio obligado a luchar sin ninguna protección. El león hirió a Hércules en el pecho con un zarpazo. Hércules utilizó todas sus armas en vano, hasta que el sonido ensordecedor de su garrote de olivo, al caer en pedazos, hizo que el león se retirara a su cueva. Hércules lo persiguió y lo desafió. En el terrible duelo cuerpo a cuerpo, el león le arrancó un dedo a Hércules, pero al final el héroe logró estrangularlo con su melena. 
 
    Hércules cargó con el cuerpo sin vida y lo llevó a Micenas en señal de triunfo. Euristeo, aterrorizado, le ordenó que se lo llevara. Hércules obedeció. 
 
    Luego de su muerte, el león de Nemea fue colocado por Zeus entre los signos del zodiaco, donde formó la Constelación del león. 
 
      
 
    Segunda tarea: matar a la Hidra de Lerna 
 
    El mito cuenta que la Hidra, que vivía cerca de Lerna, fue asesinada por Hércules durante el segundo de sus trabajos. Fue una tarea ardua: encontró a la temible criatura mientras digería su comida en la cueva y le cortó todas las cabezas. Para no perecer por su terrible aliento, Hércules debió contener la respiración mientras la mataba. 
 
    Sin embargo, pronto se dio cuenta de que del muñón de cada cabeza cortada nacían inmediatamente dos más. Tuvo una idea e inmediatamente pidió ayuda a su sobrino Yolao: mientras Hércules cortaba las cabezas, Yolao prendía fuego a la sangre de la herida, curándola para que las cabezas no pudieran volver a crecer. La última cabeza, sin embargo, era inmortal y su nueva estratagema no fue efectiva. Pero Hércules no se dio por vencido y enterró la cabeza y el cuerpo del monstruo bajo un enorme peñasco, y luego mojó las puntas de sus flechas en la sangre de la hidra, que era altamente venenosa, para infectar las heridas infligidas por ellas y hacerlas incurables. 
 
    Una picadura accidental con una de esas flechas venenosas hizo sufrir terriblemente a Quirón, centauro amigo y maestro de Hércules. Quirón, siendo inmortal, no podía morir y, para acabar con la agonía, entregó su inmortalidad a Prometeo. 
 
  
 
  
   
    Tercera misión: capturar a la cierva de Cerinea 
 
    Euristeo, asombrado por la audacia sobrehumana de Hércules, decidió confiarle una tercera empresa. 
 
    Cerca de la región de Cerinea, vivía una espléndida cierva con cuernos de oro y pezuñas de bronce (o plata, según otras versiones). Esta criatura, sagrada para Artemisa, huía sin detenerse, hechizando a quienes la perseguían y arrastrándolos a un lugar del que no había retorno. 
 
    Como era una cierva sagrada, Heracles no podía matarla, así que se limitó a perseguirla. La frenética persecución duró cerca de un año, sin que llegara a acercarse. Heracles no quería rendirse, así que decidió herir ligeramente a la ágil cierva con un dardo y llevarla a hombros de vuelta a su tierra. En el camino de regreso se encontró con Artemisa, que estaba furiosa con él por haber herido a una criatura sagrada para ella. El héroe, sin embargo, consiguió calmar su ira y obtuvo su permiso para llevar la cierva a Euristeo. A continuación, se dejó que el animal encantador corriera libremente por los bosques. 
 
      
 
    Cuarta misión: capturar al jabalí de Erimanto 
 
    El mito cuenta que el jabalí de Erimanto era un poderoso y feroz animal que vivía en el monte Erimanto y aterrorizaba a toda la región: Hércules lo capturó vivo y se lo llevó a Euristeo, quien, muerto de miedo, se escondió en un barril. 
 
    Este fue el cuarto de los doce trabajos de Hércules. 
 
      
 
    Quinto trabajo: las aves del lago Estínfalo 
 
    La mitología griega cuenta que las aves del lago Estínfalo eran monstruosas, con plumas, picos y garras de bronce. Se alimentaban de carne humana y capturaban a sus víctimas atravesándolas con sus plumas de bronce, a modo de dardos. También tenían un oído muy fino, característica que Hércules utilizó en su contra para derrotarlas. La caza de las aves del lago Estínfalo fue el quinto de los doce trabajos de Hércules. Según el mito, Hércules hizo que los pájaros alzaran el vuelo y, tras embotarlos con potentes cascabeles de bronce, mató a un buen número de ellos con flechas envenenadas con la sangre de la Hidra de Lerna. 
 
    Los pájaros supervivientes volaron para siempre. 
 
      
 
    Sexta tarea: limpiar los establos de Augías en un día 
 
    Augías era el rey de Ilia, en el Peloponeso, y algunos autores lo señalan como hijo de Helios. 
 
    Había heredado un gran número de ganado de su padre. Gracias a su origen divino, los rebaños eran inmunes a las enfermedades y, por tanto, crecían de forma desmesurada. 
 
    Augías nunca limpiaba los establos y las cuadras, por lo cual el estiércol se acumulaba continuamente, creando graves problemas en los alrededores. Al mismo tiempo, el cielo se había oscurecido por los enjambres de moscas atraídas por la suciedad. 
 
    La sexta hazaña de Heracles consistió en limpiar los establos en un día, por orden de Euristeo. 
 
    Hércules le propuso al rey Augías limpiar el estiércol de sus enormes establos antes de la puesta de sol a cambio de una décima parte de todo su ganado. El incrédulo rey aceptó la apuesta y ambos sellaron su acuerdo. Entonces, Hércules abrió dos brechas en los muros de los establos y desvió el curso de los cercanos ríos Alfaeus y Peneus, y las aguas caudalosas invadieron los enormes establos y patios, llevando todo el estiércol de los pastos hasta el valle. Así, Hércules cumplió su sexto trabajo limpiando toda la tierra de Ilia sin siquiera ensuciarse. 
 
    Cuando pidió al rey Augías la recompensa prometida, este se negó, alegando que había sido engañado: no había sido Hércules, sino que habían sido los ríos los que habían limpiado su reino de estiércol. Hércules exigió que la disputa fuera llevada a juicio, pero esto lo perjudicó y fue expulsado de Ilia. Por último, Euristeo no consideró válido el esfuerzo porque Hércules habría recibido una compensación por ello. 
 
      
 
    Séptima tarea: capturar el Toro de Creta 
 
    El Toro de Creta era un monstruo con la apariencia de un gran toro, capaz de soplar fuego por sus fosas nasales. De él y de Pasífae nació el Minotauro. La captura del Toro de Creta fue el séptimo de los doce trabajos de Hércules. 
 
    Minos, el mítico rey de la isla de Creta, permitió al héroe capturar al feroz animal sin ningún problema, ya que había creado problemas en la isla. Hércules consiguió atraparlo vivo y lo llevó consigo a Atenas. Allí, Euristeo quería sacrificar el animal a Hera, que odiaba a Hércules. Sin embargo, la diosa rechazó el sacrificio para no reconocer la gloria y la victoria de Hércules sobre el minotauro. 
 
    El toro fue dejado en libertad y se alejó hasta que se detuvo en Maratón, pasando a ser conocido como el “toro de Maratón”. 
 
      
 
    Octavo trabajo: las Yeguas de Diomedes 
 
    La mitología griega cuenta que las Yeguas de Diomedes o Yeguas de Tracia eran cuatro yeguas feroces que se alimentaban de carne humana. Estas espléndidas e incontrolables bestias pertenecían a Diomedes, rey de Tracia, hijo de Ares y Cirene, que vivía a orillas del Mar Negro. Se rumoreaba que las yeguas se alimentaban de la carne de los soldados caídos en batalla y que, cuando no era época de guerra, Diomedes alimentaba a las criaturas con los invitados a su palacio. La leyenda cuenta que Bucéfalo, el caballo de Alejandro Magno, era descendiente de estas yeguas. 
 
      
 
    

  

 
   
    Novena tarea: robar el cinturón de Hipólita, reina de las amazonas 
 
    Según algunas versiones, Hércules hizo prisionera a Hipólita reina de las amazonas, le quitó el cinturón que la hacía tan fuerte y se lo llevó a Euristeo. En otras versiones, la diosa Hera, disfrazada de amazona, hace correr el rumor de que Heracles había raptado a la reina. Como consecuencia de esto, las amazonas atacan las naves de Hércules quien piensa que Hipólita lo ha engañado y acaba matándola para quitarle el cinturón. El personaje de Hipólita también fue utilizado por William Moulton Marston en la redacción de su cómic más famoso, Wonder Woman. De hecho, Hipólita es la madre de la Mujer Maravilla, que nació gracias al don de la diosa Afrodita, a quien la reina de las amazonas había confiado su deseo de ser madre. 
 
      
 
    Décimo trabajo: robar los bueyes de Gerión 
 
    Gerión es un personaje de la mitología griega, hijo de Crisaor y Calírroe y hermano de Equidna. Era un gigante muy fuerte con tres cabezas, tres torsos y solo dos brazos. Poseía un reino que se extendía hasta las fronteras de la mítica Tartessos. Tenía hermosos bueyes y Euristeo ordenó a Hércules que los capturara. 
 
    Hércules, al partir, vio la barca dorada de Helios y la tomó prestada. Llegó a la isla de Gerión, mató al monstruo y se llevó los bueyes. Hera, enfurecida, envió un enjambre de moscas para matar a los bueyes, pero Hércules también se enfrentó a ellas y venció. 
 
      
 
    

  

 
   
    Undécima misión: robar las manzanas de oro del Jardín de las Hespérides 
 
    El Jardín de las Hespérides es un lugar legendario de la mitología griega. En él había un árbol de manzanas de oro custodiado por el dragón Ladón y las tres ninfas Hespérides (Egle, Eritia y Hesperia), hijas del titán Atlas. 
 
    En su undécimo trabajo, Hércules se ofreció a sostener los cielos en lugar de Atlas, a condición de que le trajera los frutos. Más tarde, Atlas volvió con Hércules, pero ahora que había sentido cómo era vivir libre del deber de sostener los cielos, le dijo a Hércules que ya no quería hacerse cargo. Hércules, engañado, decidió utilizar la astucia. Le dijo que si tenía que sostener el cielo durante mil años (como había hecho el titán), tendría que organizar mejor la carga sobre sus hombros y, por tanto, le pidió a Atlas que sostuviera su carga por un momento. Atlas aceptó ingenuamente (colocando las manzanas robadas en el suelo) y así cayó en la trampa de Hércules, que ató al titán y, una vez que tomó las manzanas, corrió a entregárselas a Euristeo. 
 
      
 
    Duodécima y última misión: llevar a Cerbero vivo a Micenas 
 
    En el último y más duro de sus doce trabajos, Hércules se ve obligado a luchar y a vencer a Cerbero, el perro de las tres cabezas que custodiaba el inframundo, para llevarlo a Micenas ante Euristeo. El héroe no lo mata, sino que demuestra que lo ha derrotado en combate. En una versión del mito, después de obtener el permiso de Hades para llevárselo, Hércules trata tan amablemente al animal, que este lo acompaña encantado. En otra versión Hércules se enfrenta a Cerbero hasta que logra capturarlo y arrastrarlo fuera del Inframundo. En los dos casos, acaba devolviéndoselo a Hades. 
 
  
 
  
   
    La leyenda del Minotauro 
 
    Entre las figuras mitológicas de la antigua Grecia, el Minotauro es sin duda una de las más fascinantes. Se trata de un ser con apariencia de hombre y toro, nacido de la unión entre la esposa del rey de Creta, Minos, y un toro blanco enviado como regalo de Poseidón, dios del mar, al rey. Minos quedó tan impresionado por la belleza del animal que decidió no sacrificarlo como estaba previsto inicialmente, sino que quiso que el toro sirviera para montar sus rebaños. 
 
    Cuando el dios Poseidón se enteró de la decisión de Minos, convirtió al toro en un animal feroz para castigarlo. Es más, hizo que la esposa del rey, Pasífae, perdiera la cabeza por el animal hasta el punto de unirse a él. Este amor imposible atormentaba a la mujer, quien confió en Dédalo, el artista de la corte famoso por sus obras arquitectónicas, para poder unirse al toro. Dédalo creó la vaquilla de madera, hueca por dentro, en la que tuvo lugar la relación sexual entre la bella Pasífae y el poderoso toro blanco. 
 
    Pasífae dio a luz a esa particular criatura, mitad hombre (extremidades superiores y torso) y mitad toro (cabeza, cola, pezuñas y pelaje). Por supuesto, Minos se dio cuenta enseguida de que la criatura era fruto de la traición de su esposa y convenció a la mujer para que le confesara el atroz secreto. Si bien el rey se enfureció, luego reflexionó y comprendió que detrás de la demencial pasión carnal de Pasífae estaba Poseidón, que había querido castigarlo por su desobediencia. Para no despertar más la ira del dios del mar, Minos decidió quedarse con la extraña criatura. 
 
    Como el Minotauro se alimentaba de carne humana y era de naturaleza bastante feroz, el rey hizo que el arquitecto Dédalo construyera el laberinto de Cnosos, para encerrar allí al monstruo y ocultarlo de la vista de todos. 
 
    El palacio fue construido de tal manera que quien entraba se perdía en su interior, ya que estaba formado por una intrincada sucesión de pasillos, habitaciones, salas, puertas y entradas falsas. 
 
    Mientras tanto, Androgeo, el hijo de Minos, fue a Atenas para participar en unos juegos taurinos junto con otros jóvenes y allí fue asesinado por el toro de Maratón. El rey cretense, desgarrado por el dolor de la pérdida de su hijo, acusa a los atenienses de la muerte del joven y amenaza con vengarse. Y, efectivamente, la venganza llega y es terrible. Minos decide que, cada año, los atenienses envíen un cargamento de siete niños y siete niñas para alimentar al Minotauro. 
 
    [image: Immagine che contiene disegnoatratteggio  Descrizione generata automaticamente] 
 
    Sin embargo, la leyenda cuenta que Teseo, hijo del rey de Atenas, Egeo, se embarcó en un viaje a Creta con niños para sacrificarlos al monstruo, en un intento de matarlo. Teseo es uno de los héroes griegos, con varias hazañas legendarias. Su padre, Egeo, le aconseja izar las velas blancas en caso de victoria o las negras en el caso contrario. Teseo promete a su padre volver victorioso para evitar el sacrificio innecesario de otros jóvenes atenienses. 
 
    Gracias a la ayuda y complicidad de la hija de Minos, Ariadna quien, a su vez, pide ayuda a Dédalo, Teseo logra cumplir su misión. 
 
    Dédalo le aconseja a Ariadna que le entregue un ovillo a Teseo para que ate un extremo a la entrada y, a medida que recorra el laberinto, lo vaya desenrollando. Para volver a salir, solo tendría que seguir el hilo. 
 
    La joven cretense se había enamorado de Teseo en cuanto lo había visto llegar con su flota. Por amor al joven héroe ateniense, Ariadna elige traicionar a su hermano, el Minotauro. A menudo se la representa hilando y entregando a Teseo el huso con el hilo que le permitió superar el obstáculo del laberinto. 
 
    Cuando Teseo entró en el laberinto de Cnosos, el Minotauro estaba dormido. Al despertarse, los dos comienzan una furiosa pelea sin cuartel. El monstruo tiene un hambre insaciable y está a punto de devorar al héroe, que, afortunadamente, logra apuñalarlo con la espada envenenada que le ha dado su cómplice Ariadna. 
 
    Tras matar al monstruo, Teseo parte hacia Atenas con Ariadna y los niños que escaparon del sacrificio. 
 
    Durante el viaje ambos consuman su amor, pero una vez que han desembarcado en la isla de Día, Teseo tiene un extraño sueño en el que Dionisio le ordena que entregue a Ariadna. Al despertarse, asustado, Teseo deja a la mujer dormida en la isla. Esa misma noche la pobre Ariadna es llevada al Monte Drios por Dionisio, que la quiere con él.

  

 
   
    Ícaro y Dédalo 
 
    La ira del rey Minos hacia Teseo era fuerte, no porque hubiera matado al Minotauro, sino porque le había quitado a su hija. El rey acusó a Dédalo de ser el autor de esta desgracia y lo condenó a estar encarcelado en el laberinto junto con su hijo Ícaro. 
 
    Dédalo, que no podía soportar el odioso encierro por mucho tiempo, quería intentar escapar a toda costa, pero la única salida era por el aire. Entonces, hizo para sí mismo y para su hijo dos pares de alas tejidas con plumas ligeras, las unió con cera a los hombros y a los brazos de Ícaro y se las sujetó a la espalda, luego esperó a que los sirvientes se durmieran y, dirigiéndose a su hijo, le dijo: “Sígueme, Ícaro. Y no temas nada: solo ten cuidado de quedarte conmigo como un pájaro que acaba de volar del nido. No te dejes tentar por las alturas: el fuego del Sol quemaría tus alas, y no bajes demasiado, pues la humedad haría imposible seguir volando”. “Te obedeceré, padre”, respondió Ícaro. Confiado, Dédalo se lanzó al espacio, mientras Ícaro lo seguía. 
 
    Abajo, las aguas del Egeo estaban tranquilas y azules y el sol se reflejaba en ellas, resplandeciente. Los dos hombres alados, Dédalo e Ícaro, pasaron por encima del mar y las aves huyeron despavoridas. Bordearon las islas y los pastores levantaron los ojos asombrados, creyendo en visiones fantásticas, mientras los campesinos gritaban: “¡Son dioses descendidos del Olimpo, volando con alas emplumadas hacia el Sol!”. Ícaro escuchó estos gritos de asombro y se sintió cada vez más orgulloso. Casi se sentía como si fuera una deidad, tan alto en el espacio, tan libre y rápido a través de las nubes. Pensó que debía ser aún más hermoso acercarse al cielo, cruzar los elevados caminos donde las serenas estrellas y los mundos se persiguen eternamente e intentar un atrevido vuelo cerca del Sol para observar de cerca la inmensa estrella luminosa. 
 
    Ícaro, casi sin darse cuenta, llevado por su propio deseo, se alejó poco a poco del rastro trazado por su padre antes que él y emprendió un rápido ascenso hacia la región superior del firmamento; pero el calor abrasador del sol pronto ablandó la cera perfumada que hacía que las alas se aferraran a sus hombros, derritió las plumas de la armadura que las mantenía unidas e hizo que se hundieran en las olas de abajo. Ícaro intentó en vano mantenerse suspendido en el aire, agitando los brazos con dificultad. Cayó al mar y la espuma lo cubrió. A partir de entonces, ese mar se llamó Mar de Icaria. 
 
    Dédalo, al darse cuenta de la imprudencia de Ícaro, no pudo hacer nada para evitar la trágica muerte de su hijo en el océano y tuvo que continuar su vuelo hasta llegar a Cumas. Allí construyó un magnífico templo dedicado a Apolo y consagró sus prodigiosas alas, pero la angustia por la trágica muerte de Ícaro era tan inmensa que Dédalo no encontró otro consuelo que ponerse a tallar en las puertas del templo toda la historia de Minos y sus descendientes. El magnífico cincel creó una fantástica y admirable obra de arte. Pero cuando el pobre padre llegó a tallar el episodio de la huida del Laberinto y la muerte de Ícaro, sus manos temblaron de emoción, el buril cayó al suelo y la obra quedó inconclusa en ese punto. 
 
    

  

 
   
    Eco y Narciso 
 
    En un lejano día de la antigua Grecia, Cefiso, el dios del agua, raptó a la ninfa Liríope. Se amaron tiernamente y de su unión nació un hijo que se llamó Narciso. Los años pasaron y Narciso se convirtió en un niño maravilloso. Liríope quería preservar la belleza del muchacho y por ello acudió al astrólogo ciego Tiresias quien, tras consultar al oráculo, le dijo: 
 
    “Narciso vivirá mucho tiempo y su belleza no se verá empañada, pero el joven no tendrá que volver a ver su rostro. 
 
    La profecía de Tiresias se hizo realidad: Narciso permaneció para siempre como un adolescente, manteniendo intacta su belleza que despertaba los más tiernos sentimientos en las ninfas que se acercaban a él. 
 
    Pero el bello muchacho huía del mundo y del amor y prefería pasar su tiempo caminando solo por los bosques en su caballo o cazando animales salvajes. 
 
    Un día, mientras cazaba, oyó una voz que rebotaba por los desfiladeros de la montaña, cantando y riendo. Era Eco, la ninfa más encantadora y despreocupada de la montaña que, al verlo, se había enamorado perdidamente de él. Pero Narciso era tan orgulloso y arrogante, debido a su belleza, que le parecía un asunto trivial ocuparse de una simple ninfa. Eco, por su parte, estaba tan enamorada que a partir de ese día siguió al joven a todas partes, contentándose con observarlo desde lejos. El amor y el dolor la consumían. Poco a poco, su rostro se volvió blanco como la nieve y, en poco tiempo, el cuerpo de la bella muchacha se volvió tan transparente que ya no proyectaba sombra sobre el suelo. Afligida, se encerró en una profunda cueva al pie de la montaña, donde Narciso solía ir a cazar. Y allí, con su hermosa y armoniosa voz, siguió invocando a su amado durante días y noches. Pero fue en vano, porque Narciso, aunque escuchaba la angustiosa llamada, nunca acudió. 
 
    Lo único que quedó de la ninfa fue la voz que vivía eternamente en la montaña solitaria. Desde entonces, responde a los caminantes que la llaman. Pero es débil y distante y, por tanto, solo repite la última sílaba de sus palabras: ha perdido su fuerza invocando a Narciso, el cruel cazador que no quiso escucharla. 
 
    Narciso no se afligió en absoluto y continuó su vida recluida. Fue entonces cuando los dioses intervinieron para castigar tanta insensibilidad. 
 
    Un día, mientras el orgulloso joven se bañaba en un río, vio por primera vez la imagen de su rostro reflejada en el agua clara. Se enamoró perdidamente de ella y por eso volvía una y otra vez a las orillas del río para admirar aquella fría figura. Pero cada vez que extendía la mano para agarrarla, la superficie del agua se ondulaba, se balanceaba y la imagen desaparecía. 
 
    Una mañana, para poder verla mejor, se inclinó una y otra vez hasta perder el equilibrio y caer al agua, que se cerró sobre él para siempre. Su cuerpo se transformó en una flor amarilla de intenso perfume, que tomó el nombre de Narciso. 
 
  
 
  
   
    LA ILÍADA  
 
      
 
    La Ilíada (Iliás) es el “poema de Ilión” y consta de 24 cantos o libros. El tema del poema es una sección bien circunscrita de la larga guerra de Troya; a saber, los acontecimientos que tuvieron lugar durante un período de cincuenta días al comienzo del décimo y último año de la guerra. Aristóteles identifica la grandeza de Homero precisamente en su capacidad para limitar el tema a narrar. A diferencia de los demás poetas de la época, Homero había optado por no narrar el conflicto en su totalidad o, sino que había optado por narrar solo episodios breves, pero fundamentales. 
 
    La guerra, que se remonta a un pasado lejano e indefinido, fue librada por los griegos, a los que Homero se refiere indistintamente como aqueos, argivos o dánaos, contra la ciudad de Troya, situada en la costa noroeste de Asia Menor, en la actual Turquía. La razón por la que los reyes griegos se unieron contra Troya, bajo el liderazgo de Agamenón, rey de Micenas, fue la ofensa infligida por el joven Paris, hijo de Príamo, rey de Troya, a Menelao, rey de Esparta, hermano de Agamenón. El propósito era vengar el secuestro de la bella Helena, esposa de Menelao, a la que Paris había seducido y llevado consigo a Troya. Entre los héroes griegos más ilustres que participaron en la expedición, cada uno con su propio ejército, además de los atridas Agamenón y Menelao, estaban Aquiles, rey de los mirmidones de Partia, hijo de la diosa Tetis y del mortal Peleo; Odiseo, rey de Ítaca; Néstor, rey de Pilos; Áyax Telamón, rey de Salamina y Diomedes, rey de Argos. 
 
      
 
    Canto I: la Ilíada se abre con el motivo de la ira de Aquiles, el leitmotiv de todo el poema. Nacida de una disputa con Agamenón, la ira de Aquiles desencadenará una serie de acontecimientos de los que dependerá la victoria de los aqueos. La acción comienza con la llegada al campamento griego de Crises, el sacerdote de Apolo que llega para rescatar a su hija Criseida, a la que Agamenón ha esclavizado. La arrogante negativa de los atridas provoca la venganza de Apolo, quien, invocado por Crises, inflige una terrible plaga a los aqueos. Esto solo terminará cuando, al décimo día, el adivino Calcante Testorida, llamado por Aquiles, revela el motivo del castigo divino ante la asamblea aquea y Agamenón, finalmente, accede a devolver a Criseida a su padre. Como compensación por esta pérdida, el líder aqueo reclama la posesión de Briseida, la esclava de Aquiles. 
 
    Se produce una terrible disputa entre los dos héroes, al final de la cual Aquiles, obligado a someterse a la voluntad de Agamenón, declara con furia que desea retirarse de la guerra. Entonces, invocada por Aquiles, la diosa Tetis emerge “como la niebla” de las profundidades del mar para consolar a su hijo y le promete obtener una compensación de Zeus por la injusticia que ha sufrido. Aceptando las peticiones de Tetis, Zeus accede a conceder el éxito a los troyanos, hasta que los aqueos quieran remediar la ofensa infligida al honor de Aquiles. 
 
      
 
    Canto II: Zeus pone inmediatamente en práctica la promesa hecha a Tetis y envía a Agamenón un sueño engañoso para incitarle a atacar Troya con todo su ejército, haciéndole creer que será la batalla decisiva. Pero una vez reunidas las tropas, el atrida decide primero poner a prueba el alma de los soldados proponiéndoles que regresen finalmente a su tierra natal. 
 
    La prueba tiene un resultado desastroso: todo el ejército se precipita hacia las naves y solo es contenido a duras penas por las eficaces intervenciones de Néstor y Odiseo, que consiguen devolverlos al orden. Una voz aislada e impúdica se alza entre la anónima multitud de soldados: es la de Tersites, un héroe feo y vil, cuya protesta es inmediatamente acallada por Odiseo. 
 
    El canto se cierra con el llamado “catálogo de naves”, es decir, una lista de las fuerzas griegas (28 contingentes) que han confluido en Troya y se preparan para entrar en combate, seguida de una lista de las tropas troyanas y sus aliados (16 contingentes). 
 
    Canto III: los dos ejércitos se enfrentan y están listos para la batalla. Menelao ve a Paris en el campo y anticipa la alegría de la venganza. Entonces, Paris, tras superar su duda inicial, propone resolver el conflicto con un duelo entre él y Menelao. Los ejércitos están sentados. Helena, desde los muros de Troya, indica a Príamo los héroes más gloriosos entre los aqueos. Entonces, el viejo rey troyano es llamado para consagrar, junto con Agamenón, los pactos relativos al duelo. La lucha comienza y Paris está a punto de ser dominado por Menelao, cuando Afrodita interviene para salvar a su protegido de la furia del enemigo y lo lleva a un lugar seguro en la cámara nupcial, donde poco después obliga a Helena a unirse a él. Mientras tanto, Menelao recorre con furia el campamento en busca de su enemigo y es proclamado vencedor por los aqueos. 
 
      
 
    Canto IV: la tregua acordada por ambos bandos es violada por el troyano Pándaro que, a instancias de Atenea, dispara una flecha a Menelao. Herido, aunque no de gravedad, recibe los cuidados del médico Macaón, mientras Agamenón pasa revista al ejército, animándolo a combatir. La pelea estalla, violenta y sangrienta. 
 
      
 
    Canto V: el aqueo Diomedes destaca por su valor y mata a los troyanos. Pándaro y Eneas se enfrentan a él juntos, pero Diomedes consigue matar a Pándaro y herir a Eneas, que se salva solo por la oportuna intervención de su madre, Afrodita. Diomedes no se detiene ni siquiera ante una diosa y le hiere el brazo con su lanza, obligándola a huir. Mientras Eneas es llevado a un lugar seguro por Apolo, los troyanos reciben el aliento de Ares, que, a su vez, es golpeado por la lanza de Diomedes, a instancias de Atenea quien, junto con Hera, ha bajado para dar fuerza a los aqueos. 
 
      
 
    Canto VI: Diomedes sigue haciendo estragos entre sus enemigos. Está a punto de batirse a duelo con Glauco, uno de los dos líderes de los licios, cuando descubre que tiene un antiguo vínculo de hospitalidad con su adversario. El enfrentamiento no se produce y los dos héroes intercambian sus armaduras. 
 
    Mientras tanto, Héctor, por consejo del adivino Héleno, su hermano, regresa a la ciudad para convencer a su madre, Hécuba, de que haga ofrendas a Atenea, para que alivie del azote de Diomedes a los troyanos. En Troya, también consigue inducir a su hermano Paris para que regrese a la batalla. A continuación, en una escena de gran intensidad emocional, tiene lugar el último encuentro de Héctor con Andrómaca y su hijo Astianacte. 
 
      
 
    Canto VII: Héctor y Paris han vuelto al campo juntos, pero según la voluntad de Apolo y Atenea, la batalla debe cesar por ahora. Así que, a través del adivino Héleno, inducen a Héctor a proponer que uno cualquiera de los guerreros más fuertes se enfrente a él en un duelo. Ajax Telamón es el elegido. La lucha sigue siendo incierta cuando, al anochecer, los dos héroes se separan. Así termina el primer día de combate descrito en la Ilíada. El día siguiente se dedica a la recogida e incineración de los caídos de ambos bandos. Los aqueos construyen entonces un muro de protección para las naves. 
 
      
 
    Canto VIII: Zeus convoca al consejo de los dioses en el Olimpo para imponer la prohibición absoluta de intervenir en la guerra. A la mañana siguiente, los troyanos y los griegos comienzan a luchar de nuevo y Zeus, que los observa desde las alturas del monte Ida, pesa en su balanza los destinos de los dos bandos: el éxito es para los troyanos. Mientras avanzan, con el favor de Zeus, y Héctor hace estragos entre los enemigos, Hera y Atenea intentan en vano correr en ayuda de los griegos. Zeus las descubre y las detiene, revelando su plan para el futuro: Héctor avanzará victorioso hacia las naves de los aqueos y matará a Patroclo, el amigo íntimo de Aquiles. Solo esto inducirá a los pelidas a volver a la batalla, deteniendo así el avance de Héctor. Mientras tanto, la llegada de la noche interrumpe la batalla. 
 
    Canto IX: se convoca la asamblea de los jefes aqueos para tomar medidas ante la precipitación de los acontecimientos y se decide, por sugerencia del sabio Néstor, enviar una embajada a Aquiles para intentar convencerlo de que vuelva a la batalla. Odiseo, Fénix y Áyax parten con la tarea de contarle la promesa de Agamenón de devolver a Briseida y la oferta de una rica compensación. Pero las palabras de los tres embajadores no sirven de nada: Aquiles persiste en su ira y ellos regresan (excepto Fénix, que sigue siendo huésped de los pelidas) para informar del resultado de la emboscada a sus compañeros. 
 
      
 
    Canto X: la escena es nocturna. Agamenón vaga inquieto por el campamento, sin poder dormir. Tras reunir a sus compañeros, decide enviar a Odiseo y Diomedes a explorar el campamento enemigo. También Héctor ha enviado un espía, con el mismo propósito: el poco preparado Dolón, que ha aceptado el encargo solo porque el líder troyano le ha prometido como premio los caballos de Aquiles. Pero Dolón cae en manos de Odiseo y Diomedes, que lo matan después de haberle robado información valiosa. Gracias a él, consiguen capturar los magníficos caballos de Rhesus, rey de los tracios, que acaba de acudir en ayuda de los troyanos y lo matan, junto a doce de sus compañeros. 
 
      
 
    Canto XI: comienza un nuevo día de batalla, cuya exposición terminará en el Canto XVIII. Agamenón se distingue por su valor, y Zeus, preocupado porque los troyanos se llevan ahora la peor parte, convence a Héctor para que se aparte. Solo se presentará cuando Agamenón abandona la batalla debido a una herida. 
 
    Los más grandes héroes aqueos se ven acorralados por sus enemigos: Odiseo está en apuros, Áyax se ve obligado a retirarse, Diomedes y Macaón están heridos. Néstor le pide entonces a Patroclo que convenza a Aquiles de volver a la guerra, o de que envíe a su amigo en su lugar. 
 
    Canto XII: los aqueos, perseguidos por sus enemigos, se han retirado a las naves, al abrigo de la muralla, que ahora son atacadas por los troyanos, dirigidos por Héctor y Polidamante. Una señal de mal agüero asusta a los compañeros de Héctor, que quieren retirarse, pero el héroe vuelve al asalto y consigue romper la puerta de la muralla con una gran roca, mientras Sarpedón y Glauco, líderes de los licios, le dan apoyo. Los aqueos huyen a las naves en un tumulto desordenado. 
 
      
 
    Canto XIII: a pesar de la prohibición de Zeus, Poseidón, apenado por la suerte de los griegos, interviene en la lucha, bajo la apariencia del adivino Calcas, para infundirles valor. Y, gracias al dios, recuperan sus fuerzas y lanzan su contraataque. Los lideran los dos Aiacios, a los que pronto se unen Meríones e Idomeneo, rey de Creta, que han vuelto a la batalla con nuevas armas. 
 
    Con una implacable y violenta embestida de muertes, los aqueos parecen tener ahora la sartén por el mango y Polidamante vuelve a aconsejar a Héctor, tal como lo hizo antes en el muro, para que suspenda la lucha. Pero el líder troyano, una vez más, no le hizo caso. 
 
      
 
    Canto XIV: mientras Poseidón vuelve a animar a los aqueos con su poderoso grito, Hera, su hermana, engaña astutamente a Zeus para distraerlo de la escena bélica. Llevando la faja mágica de Afrodita, seduce a su marido en el monte Ida y luego lo abandona en un profundo sueño. Ahora, Poseidón puede ayudar libremente a los griegos. 
 
    Diomedes, Odiseo y Agamenón, aunque heridos, reordenan las filas. Instigados por el dios, dan nuevo valor a los soldados. Áyax Telamón golpea seriamente a Héctor con una piedra y los troyanos, en ausencia de su líder, son empujados hacia atrás por encima del muro. 
 
      
 
    Canto XV: cuando Zeus se despierta, al darse cuenta del engaño, ordena a Hera, tras reprenderla duramente, que llame a Iris y a Apolo: la primera deberá informar a Poseidón de la orden de retirarse inmediatamente del campo de batalla; Apolo, en cambio, infundirá nuevo vigor en el cuerpo de Héctor, para que este haga retroceder de nuevo a los aqueos hasta las naves. Así que los troyanos, con el favor de Apolo, vuelven a cruzar el muro, y Patroclo corre entonces hacia Aquiles para persuadirlo de que vuelva a la batalla. El fuego troyano está ahora peligrosamente cerca de las naves de los aqueos. 
 
      
 
    Canto XVI: Aquiles, conmovido por las súplicas y las lágrimas de Patroclo, aunque no tiene intención de volver al campo en persona, entrega sus armas a su amigo, permitiéndole luchar en su lugar al frente de los mirmidones. Solo le pide que le prometa que se limitará a sacar a los troyanos de las naves, sin proceder más allá. Patroclo consigue poner en fuga a los enemigos, entre los que siembra la muerte y la ruina. Entre sus víctimas está también el glorioso Sarpedón, hijo de Zeus y líder de los licios. Impulsado por el éxito, Patroclo olvida la promesa que hizo a su amigo y ataca las murallas de Troya. Pero Héctor, con la ayuda de Apolo, consigue detener su furia, matándolo. 
 
      
 
    Canto XVII: alrededor del cuerpo de Patroclo se desata una furiosa disputa, durante la cual Héctor logra apoderarse de las armas de Aquiles, aunque no de sus caballos. El enfrentamiento se vuelve cada vez más violento, pero los aqueos, liderados por el valiente Áyax, consiguen no abandonar el cadáver. Antíloco es enviado ante Aquiles con la noticia de la muerte de Patroclo, mientras que Menelao y Meríones consiguen, al final, llevar el cuerpo hacia las naves, perseguidos por los enemigos. 
 
      
 
      
 
    Canto XVIII: las lágrimas y los gritos de dolor de Aquiles, desgarrado por la muerte de su amigo, hacen que su madre Tetis corra en su ayuda. La ira hacia Agamenón ha dado paso a un dolor atroz en el corazón de Aquiles, que le impulsa a desear venganza contra Héctor. Pero antes de volver a la batalla, necesita que su madre le traiga nuevas armas. Mientras tanto, para proteger el cadáver de Patroclo, que sigue en disputa, se muestra gigantesco ante los troyanos, gracias a la ayuda de Atenea, y con un grito aterrador los pone en fuga. 
 
    Aquiles, junto con sus compañeros, llora a su amigo muerto, mientras Héfesto, cumpliendo con la petición de Tetis, fabrica espléndidas armas para el héroe. 
 
      
 
    Canto XIX: en posesión de las nuevas armas, Aquiles convoca al ejército a una asamblea y declara que desea reconciliarse con Agamenón, quien, por su parte, admite que ha actuado injustamente debido a que fue cegado por Zeus y promete al pelida devolverle a Briseida y compensarlo con muchos regalos. Pero Aquiles está impaciente por volver a la batalla y apenas accede a la petición de Odiseo de esperar a que el ejército termine su comida. 
 
    Entonces, los combatientes se arman. Entre ellos, Aquiles, vestido con la nueva armadura, brilla con una luz cegadora. Antes de lanzarse a la batalla, el caballo Janto (o Xanto) predice su muerte inminente. 
 
      
 
    Canto XX: ahora que Aquiles ha vuelto al campo, Zeus permite que los dioses participen en la lucha, algunos del lado de los troyanos (Ares, Afrodita, Apolo, Artemisa, Latona y el río Janto), otros del lado de los griegos (Hera, Atenea, Poseidón, Hermes y Hefesto). Apolo insta entonces a Eneas a luchar contra Aquiles, pero el troyano se lleva la peor parte y es rescatado gracias a la intervención de Poseidón. Sin embargo, la furia homicida de Aquiles no perdona a nadie entre sus enemigos, ni siquiera a Polidoro, el más joven de los hijos de Príamo. Héctor se presenta para vengar la muerte de su hermano, pero Apolo debe intervenir una vez más para salvarlo de la impetuosidad de Aquiles, que arde como un fuego en una montaña árida. 
 
      
 
    Canto XXI: Aquiles persigue a los troyanos hasta las orillas del Escamandro (también llamado Janto) y los masacra, hasta que el río, lleno de cadáveres, grita su horror en la cara del héroe e intenta arrastrarlo con sus olas. Entonces, Aquiles invoca la ayuda de los dioses y Hefesto detiene el ímpetu del río, haciendo arder un fuego en la llanura que seca las aguas. Inmediatamente después estalla una batalla entre los dioses, que termina con su regreso al Olimpo. En la Tierra, mientras tanto, los troyanos consiguen refugiarse dentro de las murallas de la ciudad gracias a Apolo que, bajo la apariencia del troyano Agenor, aleja de ellos la furia de Aquiles. 
 
      
 
    Canto XXII: solo Héctor ha permanecido fuera de las murallas. Sin hacer caso a las súplicas de su padre y de su madre, se queda quieto y espera al terrible enemigo. Pero cuando Aquiles se acerca a él rodeado de un siniestro resplandor, Héctor huye. Los héroes dan tres vueltas alrededor de Troya, en la cuarta, Zeus sopesa sus destinos y se decide la muerte de Héctor. Apolo lo abandona, mientras que Atenea, con un engaño, lo convence de batirse a duelo con Aquiles, que lo mata, lo despoja de sus armas y lo arrastra en su carro. En la ciudad, Príamo, Hécuba y Andrómaca gritan desesperados ante el doloroso espectáculo. 
 
      
 
    Canto XXIII: habiendo matado a Héctor, la venganza es completa. Se celebra un banquete fúnebre en honor de Patroclo y, entonces, Aquiles, exhausto, se queda dormido. En un sueño se le aparece el alma del héroe fallecido y le ruega que le dé sepultura; esto se cumple con la salida del alba. Luego siguen los juegos fúnebres en honor a Patroclo, cuyos ganadores son recompensados con preciosos regalos. 
 
    Canto XXIV: Aquiles, todavía abrumado por el dolor y la ira, sigue arrastrando el cadáver de Héctor tres veces, cada día, alrededor de la tumba de Patroclo, hasta que al duodécimo amanecer los dioses envían un mensajero a Tetis para que convenza a su hijo de entregar el cuerpo. Mientras tanto, Iris, a instancias de Zeus, convence a Príamo para que acuda a Aquiles para rescatar el cuerpo de Héctor. Escoltado por Hermes, el viejo rey troyano llega ileso a la tienda del héroe griego y, despertando en él un sentimiento de piedad, consigue que le devuelvan el cadáver y lo lleven de vuelta a Troya, tras haber obtenido de Aquiles la promesa de una tregua de doce días, durante los cuales se celebrarán los solemnes funerales en honor a Héctor. 
 
  
 
  
   
    LA ODISEA 
 
      
 
    Al igual que la Ilíada, la Odisea se abre con un proemio, que consiste en la invocación de la musa inspiradora y la prótasis, que resume el contenido de todo el relato. En particular, se describe a Odiseo (Ulises), resaltando las diferencias con Aquiles, el protagonista de la Ilíada. Odiseo es una persona que sufre por estar lejos de su hogar, es inteligente, astuto, dispuesto a explotar cualquier situación e insaciablemente curioso. No es casualidad que el primer adjetivo que lo caracteriza sea politropón, es decir, “multiforme, polimorfo” y “arrastrado por la suerte, por el destino”. 
 
    [image: Immagine che contiene disegnoatratteggio  Descrizione generata automaticamente] 
 
      
 
    Telemachia (libros I-IV) 
 
    Han pasado diez años desde el final de la guerra de Troya, por la que Odiseo había abandonado Ítaca cuando su hijo era aún un niño. Telémaco tiene ahora veinte años y vive con su madre Penélope y los pretendientes, los 119 nobles de Ítaca que quieren casarse con la supuesta viuda para conseguir la corona. La mujer, esperando el regreso de su marido, les promete que solo elegirá un nuevo rey si puede hacer un sudario para su suegro Laertes antes de que Odiseo regrese a casa. Sin embargo, para evitar la boda, Penélope deshace por la noche la tela que teje durante el día. 
 
    Mientras tanto, un consejo de los dioses se reúne para decidir el destino de Odiseo, que ha sido retenido durante ocho años por la ninfa Calipso en la isla de Ogigia. En cuanto Poseidón, que odia a Odiseo, se marcha para asistir a un banquete, los dioses deciden permitir que Odiseo regrese a Ítaca. 
 
    Hermes se dirige entonces a Calipso para convencerla de que deje marchar a nuestro protagonista, mientras que la diosa Atenea, bajo la apariencia del rey Mentes, se dirige a Telémaco para inducirle a partir en busca de su padre. 
 
    Mientras tanto, Femio, el cantor del palacio de Odiseo, recita un poema titulado “El regreso de Troya”, que molesta a Penélope, recordándole a su marido. Así comienza el relato del viaje de Telémaco, que, sin saberlo su madre, se dirige primero a uno de los más venerables héroes griegos que ha regresado de Troya, Néstor, y luego, acompañado por Pisístrato, hijo de Néstor, se dirige a Menelao en Esparta. Este último le revela que en Egipto se ha enterado por Proteo, el dios del mar, que Odiseo está prisionero de la ninfa de Ogigia. Telémaco también se entera de la muerte de Agamenón, asesinado por su esposa Clitemnestra y su amante Egisto. 
 
    Mientras tanto, en Ítaca, bajo la dirección de Antínoo, los pretendientes se instalan definitivamente en el palacio de Penélope y, al enterarse de la expedición de su hijo Telémaco, organizan una emboscada para deshacerse del molesto heredero. Penélope, nada más ser informada, se dirige a Atenea e invoca su ayuda: se le aparecerá en sueños, tranquilizándola sobre el destino de su hijo. 
 
      
 
    Los viajes de Odiseo (libros V-XII) 
 
    Calipso, tras recibir órdenes de Hermes de dejar marchar a Odiseo, promete al héroe griego el don de la inmortalidad, que Odiseo rechaza por la nostalgia que siente por su patria y su amada esposa. Así que la ninfa, aunque a regañadientes, ayuda al héroe a construir una balsa para ayudarlo a partir. 
 
    Tras unos días de navegación tranquila, Odiseo es víctima de una violenta tormenta desatada por Poseidón. Luego de dos días y dos noches, el héroe, con la ayuda de la diosa Atenea, consigue desembarcar en la playa de la isla de Esqueria, donde, agotado, se queda dormido. Atenea se le aparece en sueños a Nausícaa, hija de Alcínoo, rey de la isla, y le aconseja que vaya al río a lavar su ajuar de boda. A la mañana siguiente, Nausícaa se dirige al río, donde juega a la pelota con sus criadas hasta que despierta a Odiseo, que le pide información sobre su paradero. Asustadas, las sirvientas huyen y solo Nausícaa escucha al héroe y le ofrece su ayuda, instándole a pedir hospitalidad a sus padres. 
 
    Al día siguiente se organiza un banquete en su honor, y Demódoco, un cantor, relata los episodios relativos a la caída de Troya y el engaño del caballo. Odiseo, al escuchar la historia de la guerra, llora y Alcínoo lo invita a revelar su identidad. Odiseo revela su nombre y comienza a narrar el regreso del final de la guerra. 
 
    Aquí comienza el largo flashback a través del cual se repasan los acontecimientos del héroe griego. Tras la guerra, Odiseo desembarca en la tierra de los Cicones y saquea la ciudad de Ismara, en la región de Tracia. Obligado a huir, durante la huida pierde a algunos de sus hombres. Poco después desembarca en la isla de los Comedores de Loto, una flor que hace olvidar el pasado, y luego en la tierra de los Cíclopes, monstruosos pastores gigantes de un solo ojo. Aquí el héroe griego y sus compañeros son capturados por Polifemo, y Odiseo se salva utilizando su proverbial astucia: tras decirle al monstruo que su nombre es Nadie, Odiseo emborracha al cíclope y luego lo ciega con un palo caliente. Cuando Polifemo grita que “Nadie lo ha cegado”, los demás cíclopes creen simplemente que ha bebido demasiado vino. Odiseo y sus compañeros, escondidos bajo unas ovejas, consiguen escapar del monstruo, que controla a sus animales palpándolos con sus gigantescas manos. 
 
    Odiseo acude entonces a Eolo, dios de los vientos, que les entrega un odre que contiene los vientos contra la navegación. Sin embargo, por desgracia, justo cuando su amada Ítaca aparece en el horizonte, sus compañeros, creyendo que el odre esconde un tesoro, lo abren, liberando los vientos desfavorables que hacen retroceder las naves de Odiseo a alta mar. Odiseo regresa a Eolo para disculparse y rogar, en vano, otra oportunidad. El héroe desembarca entonces en la tierra de los lestrigones, gigantes caníbales que masacran a la tripulación de Odiseo, quien huye con el único barco superviviente a la isla de Eea. 
 
    Allí, la seductora hechicera Circe, enamorada del protagonista, transforma al resto de la tropa en cerdos. Odiseo rompe el hechizo gracias a una hierba mágica que le da Hermes. Tras una estancia de casi un año con la hechicera, esta lo envía a la tierra de los cimerios, desde donde Odiseo puede descender al Hades. Allí conoce a muchos héroes griegos, como Agamenón, Aquiles y Heracles y, sobre todo, al adivino Tiresias, que le predice la lucha contra los pretendientes, lo invita a prestar atención a las vacas del dios Hiperión y le anuncia una misteriosa muerte lejos de su patria. 
 
    Odiseo regresa a Circe y, siguiendo su consejo, se hace de nuevo a la mar. Al encontrarse con las sirenas, tapa los oídos de sus compañeros con cera y se ata al mástil del barco, para poder escuchar el canto de las criaturas mitológicas sin ceder a él y, así, naufragar. 
 
    Odiseo supera entonces a los monstruos Escila y Caribdis, situados en el estrecho de Mesina, y desembarca en Trinacria, la actual Sicilia. Allí, sus compañeros, agotados por el largo viaje y por el hambre, se comen las vacas del Dios Sol, provocando la ira de este, que se venga con una tormenta en cuanto retoman su ruta. Único superviviente, Odiseo llega a la isla de Calipso, donde permanece durante ocho años. 
 
    Este es el final del relato de Odiseo a los feacios, que, conmovidos, lo llevan de vuelta a Ítaca. 
 
    El regreso y la venganza (libros XIII-XXIV) 
 
    Al llegar a la playa de Ítaca, Odiseo se hace pasar por un viejo mendigo. Casi al mismo tiempo, Atenea se dirige a Esparta para hablar con Telémaco e instarle a volver a casa. Simultáneamente, Odiseo pide hospitalidad a Eumeo, un humilde criador de cerdos que le ha permanecido fiel después de tantos años, y se entera de la tiranía impuesta por los pretendientes a su esposa, Penélope. Alcanzado por su hijo, al que revela su identidad, Odiseo organiza el plan para llevar a cabo su venganza. 
 
    Odiseo, todavía bajo la apariencia de un miserable mendigo, se dirige al palacio real, donde puede observar la vulgaridad de los pretendientes. Reconocido únicamente por su fiel perro, Argos, que muere poco después de volver a verlo, Odiseo mantiene una conversación con su esposa, que no sabe que está frente a su marido. 
 
    Mientras permanece de incógnito, anuncia su futuro regreso. En medio del continuo acoso de los pretendientes, incluso hacia el propio Odiseo (reconocido debido a una cicatriz, por su antigua nodriza Euriclea, a la que, sin embargo, el héroe griego impone silencio), Penélope convoca a un concurso con el arco de Odiseo para elegir un nuevo rey. 
 
    La mujer se casará con el que sepa tensar el arco y lanzar una flecha a través del anillo de las doce hachas. Mientras que los pretendientes fracasan estrepitosamente, Odiseo supera fácilmente la prueba y, con la ayuda de Telémaco, extermina a sus adversarios. Penélope pone a su marido una última prueba: describir con todo detalle su lecho matrimonial. Odiseo se dirige entonces a su padre Laertes, a quien describe con precisión un huerto que le ha regalado el progenitor. Tras sofocar una última revuelta interna con la ayuda de Atenea, Odiseo, otra vez rey de Ítaca, elabora un pacto de paz y de convivencia pacífica. 
 
    

  

 
   
    25 DATOS INTERESANTES SOBRE GRECIA EN LA ACTUALIDAD 
 
    1. Los griegos celebran el cumpleaños, pero la onomástica es la fiesta principal. De este modo, una persona tiene una fiesta similar a la del cumpleaños italiano dos veces al año. 
 
    2. Mostrar la mano abierta a otra persona es una infracción muy grave (mucho más que el dedo corazón, en otras palabras). Si, a continuación, se asocia la palabra “malaka”, que se utiliza tanto de forma amistosa como de forma puramente ofensiva, es seguro que se iniciará una pelea. 
 
    3. La frase fundacional de Grecia es: Eleftherìa ì Thànatos (Ελευθερία ή Θάνατος): Libertad o muerte. 
 
    4. Ninguna ciudad importante de Grecia está a más de 137 kilómetros del mar. 
 
    5. La mayor flota mercante del mundo es la griega, con 164 millones de toneladas de arqueo bruto. 
 
    6. Muchos griegos creen en “mati” o “matiasma”, nuestro “mal de ojo”, que se quitan casi a diario. La palabra “mati” significa “ojo” y, a menudo, sobre todo en los pueblos, cuando un niño llora se dice “To matiasan” (“Le echaron el mal de ojo”). 
 
    7. El gorro de cocinero blanco debe su origen a los cocineros de los monasterios griegos, que lo utilizaban para distinguirse de los monjes que llevaban un gorro negro alto. 
 
    8. Casi el 50% de la población griega vive en Atenas (4 millones de habitantes) y las ciudades de los alrededores, de un total de 11 millones de personas. Dos tercios de la población vive en zonas urbanas, y las principales ciudades, además de Atenas, son Salónica, Patras y Heraclión, en Creta. 
 
    9. Grecia es casi totalmente montañosa, con un 80% de su superficie formada por colinas o montañas. El pico más alto es el monte Olimpo, con 2917 metros sobre el nivel del mar. 
 
    10. Antes del euro, el dracma era la moneda más antigua de Europa, con más de 2650 años de historia. 
 
    11. La foca monje es un animal histórico en Grecia, con una moneda que representa su cabeza fechada en el 500 a. C. Hoy en día, se ha perdido casi todo rastro de este animal, aunque en muchas partes del Peloponeso todavía se pueden ver los 250 ejemplares que quedan. 
 
    12. La palabra “bárbaro” es onomatopéyica e identifica la costumbre de los antiguos griegos de llamar a las personas que no hablaban su propia lengua con la expresión “bar-bar-bar”, en referencia a la forma de hablar de los “salvajes”. 
 
    13. El 7% del mármol del mundo procede de Grecia, aunque no está calificado como de alta calidad. 
 
    14. Grecia ostenta el récord de cantidad de museos arqueológicos en el mundo. 
 
    15. Durante la Segunda Guerra Mundial, un barco nazi con el “tesoro judío” de Salónica (todos los objetos de valor robados a los judíos de la ciudad) zarpó de la ciudad griega hacia Alemania. El barco se hundió cerca del Peloponeso y muchas personas han buscado el tesoro (incluida una expedición estadounidense en la década de 1970), que nunca se encontró. 
 
    16. Sirtaki, la famosa música que baila Zorba el Griego en la película del mismo nombre, no es una canción popular griega, sino que se compuso para la película adaptando varios tipos de canciones y música de la tradición musical helénica. 
 
    17. El mito de que los niños espartanos que lloraban eran arrojados desde el monte Taigeto, cerca de Esparta, es falso. Los huesos encontrados al pie de la famosa montaña no eran de niños, sino de personas diferentes, esclavos o parias. 
 
    18. En Atenas hay 300 parlamentarios, en honor a los 300 espartanos de la Liga Griega que defendieron el país contra los invasores persas. 
 
    19. OK, la palabra que se utiliza en todo el mundo para la opinión afirmativa viene de las palabras “Ola” y “Kala”, que significan “todo está bien”. 
 
    20. Atenas ha estado habitada ininterrumpidamente desde hace más de 7000 años, pero recién en la década de 1950 experimentó una explosión demográfica que la llevó a convertirse en una de las áreas metropolitanas más pobladas de Europa. En las antiguas películas griegas se puede ver la capital tal y como era entonces, muy diferente de lo que es hoy. 
 
    21. La escolarización en Grecia es gratuita hasta la finalización de los estudios universitarios. Los libros y el material escolar los paga íntegramente el Estado, que los distribuye a todos los alumnos. El acceso a las distintas universidades está regulado por la nota del examen de bachillerato, expresada en veinteavos, que rige todas las decisiones de los estudiantes y las opciones de estudio posteriores. Las carreras más prestigiosas, como arquitectura, ingeniería o medicina, son coto de aquellos pocos que superen los 18,5 puntos del examen. Esta es la razón por la que muchos estudiantes griegos vienen a estudiar a Italia: no tienen acceso a las universidades griegas. 
 
    22. Los jóvenes griegos siguen estando obligados a realizar el servicio militar, que suele durar 12 meses, pero que puede variar según el número de miembros de la familia y su sexo. El reclutamiento es considerado necesario, incluso por la población, para defenderse de la amenaza turca. 
 
    23. Aunque el fútbol es el deporte más popular, es en el baloncesto donde Grecia destaca, siendo el Olympiacos y el Panathinaikos dos de los equipos más exitosos de Europa. 
 
    24. Los rituales funerarios no terminan con el funeral. La costumbre incluye un primer rito en honor del difunto (pronunciado “mnimosino”, palabra que proviene del nombre de la diosa Mnemósine), 40 días después de la muerte; un segundo rito al cabo de un año y el nuevo entierro del difunto tras un periodo que varía de 3 a 10 años (según la zona), cuando los huesos se lavan y se colocan en un osario (en algunas zonas se arrojan a un pozo del cementerio). 
 
    25. El poeta inglés Lord Byron (1788-1824) estaba tan enamorado de Grecia que luchó en la Guerra de la Independencia contra los turcos, cayendo mortalmente enfermo y muriendo en Grecia, donde se lo considera un héroe nacional. 
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